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Prólogo

La inspiración de este proyecto de investigación tiene como fuente la pro-
puesta de Compromiso Social a la que nos invita el Papa Francisco en la Encíclica 
Evangelii Gaudium, recuperando la memoria de los pastores y las comunidades 
que se comprometieron con los pobres y la promoción humana, en consonancia 
al Concilio Vaticano Segundo. 

Tomado como sujeto histórico el pueblo argentino en su lucha por la libera-
ción “desde la perspectiva del Pueblo”, será la originalidad propia de la “teo-
logía del pueblo” que se inscribirá dentro de la reflexión de la teología de la 
liberación latinoamericana. La misión de la Iglesia es servir al mundo, al hombre, 
al Pueblo, estar al servicio del proceso histórico y de las líneas concretas por las 
que pasa ese proceso. La evangelización de la Iglesia pasa por el anuncio a los 
pobres y oprimidos de su liberación, pasa por la línea de la promoción humana, 
por el desarrollo.1  

El servicio al pueblo fiel no se realiza sólo de la dimensión espiritual sino 
desde la perspectiva integral de la persona y del desarrollo de los pueblos. Se 
realiza “desde el pueblo”, es decir, asumiendo las opciones de ese pueblo y 
compartiendo con sus anhelos y sus luchas. 

Por lo tanto, en la experiencia cotidiana del pueblo vemos que la religiosi-
dad, la fe, se ordena al culto de Dios y al desarrollo del propio hombre. El de-
sarrollo humano es lo que también llamamos proceso de liberación o de huma-
nización. Este proceso de liberación, desarrollo o humanización, está radical e 
inicialmente dado por el don de la gracia y deber ser concretado en el tiempo por 
el esfuerzo del hombre en la tierra.

He aquí que involucrarse en un servicio al pueblo tiene como consecuencia la 
tarea fundamental de la Pastoral popular: mantener y profundizar en el pueblo 

 1. Cf. Gera, Lucio; Rodríguez Melgarejo, Guillermo. Apuntes para una interpretación de la Iglesia Argentina, 
Ediciones Centro Editor, Montevideo 1970.
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el sentido de la vida y de la muerte. Es una tarea de evangelización que supone 
presencia multiforme a través del anuncio de su mensaje y del testimonio de sus 
militantes. Los Obispos en Medellín2 expresan la necesidad de aumentar esta 
presencia en los lugares más pobres, más marginados.

Queda claro, pues, que desde opción por el pueblo pobre toda la comuni-
dad cristiana se constituye en sujeto responsable de la evangelización, de la 
liberación y promoción humana.3 Esto lo visualizamos en la multiplicidad de or-
ganizaciones sociales e instituciones que nacieron bajo el cuidado pastoral de 
su párroco. Así también, Juan Pablo II4  valoraba el derecho a “crear libremente 
organizaciones para defender y promover sus intereses y para contribuir respon-
sablemente al bien común”. 

Escuchemos la voz provocativa del Papa Francisco en su Exhortación Apostó-
lica, programática de su pontificado5: 

“Nuestro compromiso no consiste exclusivamente en acciones o en progra-
mas de promoción y asistencia; lo que el Espíritu moviliza no es un desborde 
activista, sino ante todo una atención puesta en el otro «considerándolo como 
uno consigo». Esta atención amante es el inicio de una verdadera preocupación 
por su persona, a partir de la cual deseo buscar efectivamente su bien. Esto im-
plica valorar al pobre en su bondad propia, con su forma de ser, con su cultura, 
con su modo de vivir la fe. El verdadero amor siempre es contemplativo, nos 
permite servir al otro no por necesidad o por vanidad, sino porque él es bello, 
más allá de su apariencia: «Del amor por el cual a uno le es grata la otra persona 
depende que le dé algo gratis». El pobre, cuando es amado, «es estimado como 
de alto valor», y esto diferencia la auténtica opción por los pobres de cualquier 
ideología, de cualquier intento de utilizar a los pobres al servicio de intereses 
personales o políticos. Sólo desde esta cercanía real y cordial podemos acom-
pañarlos adecuadamente en su camino de liberación”. 

2. CELAM, Documento de Medellín. Religiosos 13.e.f. 

3. DP. Evangelización, liberación y promoción humana, 473-474 

4. Idem, DP 1163 

5. Papa Francisco, Exhortación apostólica Evangelii Gaudium (EG) 199 Ver tb. 198

6. Papa Francisco, Carta encíclica Laudato Si (LS) 144
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Concluyo con esta propuesta de una ecología cultural del Papa Francisco:

“… Las soluciones meramente técnicas corren el riesgo de atender a sínto-
mas que no responden a las problemáticas más profundas. Hace falta incorporar 
la perspectiva de los derechos de los pueblos y las culturas, y así entender que 
el desarrollo de un grupo social supone un proceso histórico dentro de un con-
texto cultural y requiere del continuado protagonismo de los actores sociales 
locales desde su propia cultura. Ni siquiera la noción de calidad de vida puede 
imponerse, sino que debe entenderse dentro del mundo de símbolos y hábitos 
propios de cada grupo humano.” 6

Lic. Fray Luis Antonio Scozzina
Director del CEFEDER
(Centro Franciscano de Estudios y Desarrollo Regional)
UCA Campus del Rosario
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“A mí el taller me pareció muy educativo y entretenido por-
que no solo hacemos una encuesta sino que una persona de-
posita toda su confianza contándonos dónde vive, cómo vive 
y demás cosas; es una forma de integrar toda la comunidad y 
los distintos tipos de nivel social. A mí me gusto y me pareció 
una buena idea. Me gustaría seguir con el taller y realizar las 
encuestas a las personas del barrio”. 

Santiago 5º Año

La ciudad de Rosario es la segunda área metropolitana del país que registra 
una incidencia relevante de asentamientos y población residente en los mismos. 
Los datos de los estudios de los años 1992 y 1996 (Castro, R.; Franchelli, E. y Pic-
colo, E.) indican que la conformación de los mismos comienza aproximadamente 
en la década del 50. En octubre de 1992, 19.000 familias vivían en asentamientos 
irregulares, con una población estimada de 95.000 personas, aproximadamente 
un 10% de la población. La ubicación de los mismos en la ciudad permite ob-
servar que no solo se encuentran en zonas periféricas sino fundamentalmente 
integradas a la trama de la ciudad, conformando en algunos casos grandes po-
blados cercanos a zonas céntricas. La mayoría de los asentamientos se ubica 
sobre viejos trazos de vías del ferrocarril, pero también los hay sobre las vías en 
uso y otros terrenos fiscales y privados. La población que integra nuestras villas 
tiene déficit en la instrucción formal, especialmente en el tramo de edad que 
supera los 30 años, y la construcción es la actividad a la que los jefes de hogar 
se orientan fundamentalmente, según el estudio de 1996.

Los datos de Cravino (2008) y Programa de Naciones Unidas para el Desa-
rrollo (PNUD: 2009) muestran que en 2006 eran 87 los asentamientos precarios 
en la ciudad de Rosario, afectando a aproximadamente el 10% de la población 
de la ciudad. Datos recientes indican que la ciudad tiene en la actualidad cerca 
de un centenar de asentamientos irregulares, en parte formados por población 
inmigrante proveniente de distintas provincias argentinas y países vecinos. Si 
bien la ciudad llevó adelante en los últimos tiempos el programa “Rosario Há-
bitat” –Recuperación Integral de Asentamientos Irregulares– completando en 
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una primera etapa ocho de ellos con un gran número de familias beneficiarias 
directas, el esfuerzo no logra detener el avance de la marginación urbana y es 
necesario continuar con políticas activas tendientes a mejorar la calidad de vida 
de los habitantes. En Rosario los asentamientos irregulares ocupan algo más de 
3.500.000 metros cuadrados involucrando unas 30.000 viviendas y alrededor de 
150.000 personas. Estos datos representan el 2% de la superficie de la Ciudad y 
el 15% de sus habitantes (Castagna, Raposo y Woelflin, 2010).  

El presente libro contiene resultados del proyecto de investigación Margina-
lidad urbana y organizaciones de la sociedad civil en el Barrio San Francisquito, 
en el período 2014-2016, con la metodología de investigación acción participati-
va (IAP) que pretende el empoderamiento de los actores locales para modificar 
su realidad en forma comunitaria y solidaria.

El estudio que presentamos se realizó en el Barrio San Francisquito, com-
prendido entre las calles Francia, Avellaneda, Ocampo y Seguí. Según datos 
del último censo de población y vivienda 2010, el universo total lo constituyen 
10.500 viviendas sobre la que se calculó una muestra. Entre las características 
del Barrio San Francisquito existe una población compuesta por sectores de cla-
se media y obreros formada por inmigrantes europeos y criollos que a finales del 
siglo XIX y comienzos del siglo XX, se constituyeron y habitaron la zona dando 
origen al Barrio. Ya a mediados del Siglo XX comenzaron a establecerse en la 
zona migrantes internos atraídos por la gran influencia de la demanda laboral 
ejercida por el Mercado de Productores Fruti-Hortícolas ubicado en avenida 27 
de Febrero desde calle San Nicolás, Constitución y Alsina hasta Gdor. Virasoro. 
Su funcionamiento pleno tuvo lugar a comienzos de la década de 1960. En la dé-
cada de 1970 tuvieron su esplendor en la zona pequeñas y medianas industrias 
representadas por talleres metalúrgicos, aserraderos y lavaderos de ropa. Esto 
también movilizó una gran cantidad de personas empleándose en las mismas. 
Las crisis económicas pauperizaron y empeoraron las condiciones de vida de 
estos nuevos vecinos. A ello se suma la llegada de migrantes latinoamericanos 
provenientes de Paraguay, Bolivia y Perú que, en búsqueda de nuevos y mejores 
horizontes, también se establecieron en el Barrio dando una nueva fisonomía 
con una fuerte impronta multicultural (Reseña de la Escuela de Educación Técni-
ca Privada Incorporada EETPI Nº 2076 “San Francisquito”:2012).   

La Pontificia Universidad Católica Argentina, comprometida con los más po-
bres, promueve y financia esta investigación para conocer la realidad social de 
un barrio marginal, pero sobre todo porque pretende fortalecer el capital huma-
no existente en el Barrio, apostando a la construcción de redes comunitarias que 
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puedan llevar adelante estrategias de desarrollo humano integral para la mejora 
en la calidad de vida de los habitantes del territorio en cuestión.

El equipo de Centro Franciscano de Estudios y Desarrollo Regional (CEFE-
DER) y la Facultad de Química e Ingeniería del Rosario, en forma coordinada con 
el Programa Interdisciplinario Organizaciones de la Sociedad Civil y Capacida-
des del Desarrollo Humano de Buenos Aires, ambos pertenecientes a la Pontifi-
cia Universidad Católica Argentina, proponen un trabajo articulado que permita 
compartir herramientas metodológicas de relevamiento de información.

A nivel local se propone la integración de un equipo interdisciplinario e inter- 
institucional, Universidad-Escuela-Comunidad para llevar adelante el Proyecto. 
El objetivo es generar información local caracterizando los hogares, analizándo-
la participativamente por la población barrial, la que se constituye como sujeto 
activo del proceso de investigación y de la búsqueda de soluciones sustentables.

En forma paralela se realizan entrevistas a actores claves para recuperar la 
memoria histórica del Barrio y así comprenderla, pensar juntos el presente y 
proyectar el futuro en forma comunitaria.

Iniciamos el relevamiento identificando los asentamientos existentes en el 
territorio delimitado, pero fuimos descubriendo la existencia de una identidad 
barrial, un “nosotros” aun con las heterogeneidades (casas de clase media cerca 
de asentamientos irregulares, estos en áreas cercanas a la vía con construccio-
nes precarias), lo que hizo que dirijamos nuestro universo de análisis a todo el 
Barrio y pudiéramos describir las condiciones de existencia y las relaciones en-
tre organizaciones barriales y vecinos que permiten llevar adelante estrategias 
colectivas.

La Escuela de Educación Técnica Particular Incorporada EETPI Nº 2076 “San 
Francisquito” cita en calle Cafferata 2680, en el actual barrio homónimo, tam-
bién conocido como barrio Bella Vista Oeste, tiene influencia territorial por las 
calles avenida Presidente Perón (ex Godoy) y Ocampo al norte, Bv Seguí al sur, 
Vera Mujica al este y Avellaneda al oeste; esta delimitación surge no sólo de la 
traza urbana sino también de la ubicación de las viviendas de los alumnos que 
estudian en la institución mencionada (Apéndice I). 

La población escolar es la del Barrio, donde conviven sectores de clase me-
dia urbana con familias que viven en los asentamientos irregulares surgidos al 
amparo del Mercado de productores de frutas y hortalizas que se encuentra a 
100 metros del establecimiento escolar y desde su inauguración en la década 
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del sesenta, los obreros, changarines, cuentapropistas, empleados temporarios, 
desocupados, mayormente migrantes internos llegados de las provincias del 
Norte y de la Mesopotamia (Chaco, Entre Ríos, Corrientes, Norte de Santa Fe), a 
quienes se incorporaron en las últimas décadas migrantes de países limítrofes 
(Paraguay, Bolivia, Perú y Colombia). El alumnado que asiste a la escuela pro-
viene de los barrios San Francisquito, Avellaneda oeste, Villa Banana y Alvear. 
La escuela brinda un servicio educativo integral como obra de la Iglesia Católica 
abierta a todos los niños y jóvenes sin distinción alguna y acorde a los linea-
mientos del Ministerio de Educación de la provincia de Santa Fe. 

Esta franja poblacional está inmersa en un contexto de grandes carencias 
edilicias, alimenticias, sanitarias, educativas. Es un sector social golpeado, frac-
turado por políticas de exclusión, marginación, falta de fuentes de trabajo, de 
oportunidades, siendo la mayoría beneficiarios de planes de asistencia. 

Por la realidad social y laboral en la que viven y conviven los estudiantes, 
uno de los desafíos de la escuela hoy consiste en la revalorización de la cultura 
del trabajo, la formación y preparación de los jóvenes en valores que priorizan 
la vida y la persona. El rol de la escuela no sólo es cultural y social sino profun-
damente educativo debido a que contribuye a la formación de jóvenes dignifi-
cándolos, para que de esta manera puedan construir un proyecto de vida útil y 
transformador, que tenga como ejes el trabajo y el esfuerzo personal, lejos de 
la droga, el facilismo, la delincuencia. Con esta opción educativa en el Barrio, 
se pretenden generar en los jóvenes oportunidades para que sean capaces de 
modificar las condiciones propias, familiares y barriales.  Se espera y trabaja 
para que esta población joven en riesgo social pueda obtener una calificación y 
trayectoria profesional como para insertarse en el mundo del trabajo con calidad 
y competitividad.

Para la mayoría de los jóvenes del Barrio, la realidad cotidiana continúa sien-
do la desigualdad en las condiciones de vida, en las oportunidades de inserción 
educativa, laboral y social. La violencia, el abandono, la explotación, la discrimi-
nación de todo tipo son el contexto de vida de nuestros alumnos.

La realidad familiar de los alumnos muestra un sinfín de necesidades de toda 
índole: padres alcohólicos y golpeadores, algunos sin alfabetización, hogares 
destruidos por separaciones, infidelidades, a veces promiscuidad. El Barrio está 
atravesado por la situación social actual de consumo y venta de drogas, delin-
cuencia, ajuste de cuentas, desocupación y subocupación, desesperanza, visión 
negativa de la vida. 
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Lamentablemente, los alumnos viven en un mundo donde es difícil encontrar 
buenos ejemplos y valores. Sin embargo, muchos de estos jóvenes y sus fami-
lias tienen expectativas, confían en el estudio de sus hijos por un futuro mejor, 
quieren ver en ellos reflejado lo que generaciones anteriores no pudieron lograr: 
un estudio, un trabajo digno, mejores condiciones de vida. Esto se observa en 
la escuela; en cada ciclo lectivo que finaliza, en cada acto de graduación, los 
padres reconocen el esfuerzo y la importancia del estudio, de la formación, de lo 
que este logro significa no sólo para sus hijos sino para toda la familia. Este es 
uno de los objetivos de la escuela técnica San Francisquito.

En cuanto a las relaciones interinstitucionales, la institución educativa es 
parroquial dependiendo de la Arquidiócesis de Rosario y de JAEC (Junta Arqui-
diocesana de Educación Católica), siendo parte de la Parroquia San Francisco de 
las Llagas, ubicada al lado de la escuela. Recibe el 100% del aporte estatal para 
el pago sólo de los sueldos docentes y raciones de comedor para el desayuno y 
almuerzo de los alumnos. Es una escuela oficial de gestión privada que depende 
del SPEP (Servicio Provincial de Educación Privada) y tiene todas las obligacio-
nes que establecen la ley de educación y los decretos, resoluciones y disposicio-
nes que realice el ministerio. 

Desde el año 2012 la escuela realiza diferentes actividades con UCA Cam-
pus del Rosario, tras un convenio marco de cooperación mutua. Los alumnos 
que este año están en 5º y 6º año realizan sus prácticas de taller en las aulas 
de informática de la UCA, así como el proyecto de investigación acción con el 
CEFEDER y la Facultad de Química e Ingeniería del Rosario generando posibilida-
des encuadradas dentro de las actividades de investigación y compromiso social 
universitario, donde los estudiantes aprehenden en la acción y en la interacción 
con la comunidad el rol de los ciudadanos comprometidos con la justicia social y 
la equidad. Así la Universidad hace su aporte en la construcción de soluciones a 
problemas sociales, ambientales e interculturales.

La conformación de un equipo de trabajo entre el equipo del CEFEDER y los 
docentes de la Escuela ha permitido operativizar el Proyecto involucrando a los 
jóvenes estudiantes de los últimos años como participantes activos del mismo. 
Logrando de esta manera contribuir con el aprendizaje significativo que se ve 
evidenciado cuando hay una relación y construcción entre los contenidos curri-
culares y la realidad del Barrio, con la propia experiencia del alumno, su realidad 
actual y pasada.
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El proyecto se enmarca dentro de cuatro ejes analíticos: marginalidad urba-
na, capacidades del desarrollo humano, las organizaciones de la sociedad civil 
(OSC) y la justicia ambiental, en el marco del desarrollo humano. Desde estos 
ejes se incorporan asimismo temáticas de los contextos conceptuales de segre-
gación y fragmentación territorial, del derecho a la ciudad, autonomía y agencia 
de los más marginados. Con estas perspectivas se ahonda en el objeto de es-
tudio, población barrial y OSC, desde una comprensión multidimensional de la 
pobreza y con la dimensión ambiental como eje transversal.

“La marginalidad urbana hoy puede concebirse como expresión de la vin-
culación de la inequidad y la fragmentación social con dinámicas socio-territo-
riales urbanas, lo que permite abordar diferentes facetas de la nueva cuestión 
urbana. Se trata de una nueva condición de pobreza que se expresa, tal como lo 
destacan varios autores (Kaztman 2001, Kessler y Di Virgilio 2008, PNUD 2009, 
entre varios otros) en la forma de un ‘nudo’ en el que la combinación de diversas 
dimensiones –económica (escasez de trabajo regular y de un ingreso seguro), 
urbanística (ausencia de viviendas adecuadas o en buen estado, ausencia de 
espacios urbanos comunes), institucional (organizaciones en el territorio que 
operan con grandes dificultades), socio-cultural (niveles de instrucción baja, 
deserción escolar, retraso cultural), relacional (ausencia de un capital social en 
base a relaciones de confianza)–, reafirma las desventajas de los que habitan en 
áreas de la ciudad con alta concentración de pobreza. Procesos de segregación 
residencial colocan así a numerosos residentes urbanos en áreas superpobladas 
en las que sus vidas –o sus supervivencias– se invisibilizan. De este modo, la po-
breza en estos barrios segregados se agudiza por su asociación al aislamiento. 

La situación de los asentamientos precarios, su persistencia y consolidación 
evidencian que, para evaluar las condiciones habitacionales en toda su comple-
jidad, es necesario considerar la vivienda no de forma aislada sino en relación 
con el entorno y la ciudad, aspectos muchas veces no contemplados en las me-
diciones internacionales. Aspectos que el marco teórico del ‘derecho a la ciu-
dad’ comienza a problematizar, y que el marco conceptual desarrollado por el 
abordaje de las capacidades del desarrollo humano ayuda a comprender en su 
multidimensionalidad. El derecho a la ciudad, tal como fue expresado por las Na-
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ciones Unidas, es un derecho humano básico. Es el derecho a vivir en un hábitat 
digno integrado a los servicios, la infraestructura y a las oportunidades educa-
tivas y laborales de la ciudad. La raíz intelectual del concepto se remonta a los 
aportes de Henri Lefebvre quien lo acuñó en los 607 suscitando un rico debate 
académico desde el que se encontró potencial para responder al urbanismo neo-
liberal y orquestar el empoderamiento de los habitantes urbanos. El abordaje 
resurgió en los últimos años propulsado por organismos internacionales, como 
un paradigma radical para afrontar ciertos cambios en la ciudad y garantizar la 
integración de todos los habitantes”.8 (citado de Suarez, A.:2014). 

 “El concepto de las organizaciones de la sociedad civil (OSC) propuesto es 
del Estudio de la Sociedad Civil de la Universidad de Johns Hopkins (Salamon y 
Anheier, 1996), y aplicado al caso argentino por Roitter, List y Salamon (1999), 
como criterio para determinar cuáles instituciones y acciones incluir dentro de 
nuestra noción de la sociedad civil. Según esta definición la sociedad civil está 
compuesta por entidades que son (i) organizaciones, i.e., tienen una estructura 
y regularidad de operaciones; (ii) privadas, i.e., no son parte del Estado aunque 
pueden obtener recursos del sector público; (iii) no distribuyen ganancias entre 
sus directores, dirigentes o accionistas; (iv) tienen mecanismos de gobierno pro-
pios; y (v) voluntarias” (Mitchell, A: 2012, citado en Lépore, E. et al).

 La incorporación de la dimensión ambiental, como transversal en este estu-
dio, busca enriquecer el enfoque multidimensional de la pobreza en los asenta-
mientos. El marco de análisis propuesto para este abordaje es el de la Justicia 
Ambiental que conecta los conceptos de ecología y justicia social9 (citado de 
Suárez, A. y Aradas, M.:2014). 

7.  H. Lefebvre, (1968).

8.  vg. United Nations UN Habitat for a Better Urban Future. Summary Report of the Fifth Session of the World 
Urban Forum (WUF 5), 2010.

9.  La justicia ambiental evidencia la relación intensa que existe entre la cuestión ecológica y los temas de justi-
cia, paz y defensa de los derechos de individuos y pueblos. Pide un tratamiento justo de todas las razas, cultu-
ras, clases sociales y niveles de educación con respecto al desarrollo y a la aplicación de las leyes ambientales, 
reglas y políticas. Un trato justo significa que ninguna población debería estar obligada a asumirse una cuota 
desproporcionada de exposición a los efectos negativos de la contaminación o a otros peligros ambientales 
por una falta de poder político o económico. El ataque mundial sobre el medioambiente se ha convertido en 
realidad en un asalto sobre los pobres y en una forma de racismo ambiental  (Joseph Rozansky, 2011).
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El concepto de desarrollo humano busca garantizar el ambiente necesario 
para que las personas y los grupos humanos puedan desarrollar sus potenciali-
dades y así llevar una vida creativa y productiva conforme con sus necesidades 
e intereses. Para ampliar estas opciones es fundamental construir capacidades 
humanas. Las capacidades más básicas para el desarrollo humano son: llevar 
una vida larga y saludable, tener acceso a los recursos que permitan a las per-
sonas vivir dignamente y tener la posibilidad de participar en las decisiones que 
afectan a su comunidad. Sin estas capacidades muchas de las opciones simple-
mente no existen y muchas oportunidades son inaccesibles. Por esta razón, la 
gente es el centro del desarrollo pues son las mismas personas las que pueden 
construir las condiciones para que el desarrollo humano de todos y todas sea 
posible: “El desarrollo de la gente, por la gente y para la gente” (PNUD, 2014).

Sintetizando de este modo, nuestro ser franciscano, nuestro compromiso 
con los pobres, en el sentido profundo de descubrir al “otro”, en un diálogo in-
tersubjetivo, de desposarnos con la dama pobreza, como nuestro Santo Patrono. 
Y con una visión ecológica, que supera lo meramente científico, en el reconoci-
miento de todas la Creación como hermana y a la Tierra como nuestra madre, 
donde la dimensión del “cuidado” de los Pobres y la Naturaleza toda, se vuelve 
vital para esta investigación. 

La Investigación tiene como objetivo fundamental “un otro persona”, un su-
jeto único individual y colectivo; que no es simplemente “una otra persona”. 
Esta última consideración mira al otro como uno más, la anterior busca lo más, 
lo diferente y único de un otro. Para esta mirada o perspectiva nos ayudará un 
cambio epistémico que pretende ir del “estar” al “ser” y lo realizaremos de la 
mano del pensador Argentino Rodolfo Kusch, pensador nacido en Buenos Aires 
(1922–1979) que se destacó como un verdadero arqueólogo de nuestro pensar 
argentino y americano. Habiendo querido llegar hasta lo más profundo del mis-
mo, fue descubriendo aquello que a modo de magma interno soporta la corteza 
de lo que vemos y permite a ésta su manifestación, en una búsqueda por superar 
la dialéctica de una cultura mestiza, polarizada entre el mero “estar” americano 
como categoría opuesta al “ser” europeo. Es el principal iniciador del empleo 
filosófico de la diferencia entre “ser” y “estar”, característica de nuestra len-
gua, para designar algo propio, aunque no exclusivo, sino universal, de lo que 
él mismo llamó “América Profunda” y que diera lugar a una de sus obras más 
emblemáticas. De esta manera intentó darle un alcance y explicación filosófica a 
lo que descubrió en sus trabajos de campo antropológicos, tanto de las culturas 
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indígenas (sobre todo las andinas), como en la cultura urbana popular latinoa-
mericana. En la intervinculación de dichas dimensiones se puede comprender la 
existencia cultural de los pueblos y de los hombres como un “estar-siendo-así”. 
Nosotros intentaremos llegar al “estar–siendo” de aquellos que habitan el Ba-
rrio San Francisquito, un estar siendo desde la marginalidad y el hedor que dicho 
estar supone en contraste con la pulcritud del “ser alguien” propio de la urba-
nidad.

Pero para poder arribar a dicho núcleo fundante es necesario realizar todo un 
camino y parte de este camino, quizás a modo de primera etapa o meta, preten-
de ser nuestro aporte académico intentando poder saber quiénes están-siendo 
en el Barrio. Dicho trabajo pretende no solo ser un mero recurso informativo sino 
más bien, y por sobre todas las cosas, apunta a la construcción del “nosotros 
comunitario” para quienes están siendo en el Barrio.

Para llevar adelante dicha tarea de investigación nos servirá de guía en los 
criterios, y sobre todo en la metodología a seguir, el trabajo ya realizado por la 
Pontificia Universidad Católica de Buenos Aires “Capacidades de Desarrollo y 
Sociedad Civil en las Villas de la Ciudad” (2012) habiendo circunscripto dicho 
estudio a las villas 1-11-14 de Bajo Flores y 21 – 24 Zavaleta de Barrancas.

Cabe destacar que este trabajo lo realizamos en sintonía con la Escuela Téc-
nica Privada Incorporada EETPI Nº 2076 “San Francisquito”, con la que se ha fir-
mado un convenio de colaboración académica. Dicha institución está inserta en 
el territorio donde se desarrolla la investigación, lo que facilita el acceso al Ba-
rrio y a las familias. Pero lejos de pensar a la Escuela como una “herramienta” (ni 
siquiera se nos ocurre como medio para) buscamos que ella misma sea la prota-
gonista de dicha iniciativa aportada por nosotros. En la búsqueda de datos, con-
tactos y encuentros se sumaron alumnos y docentes de la carrera de Ingeniería 
Ambiental de la UCA Campus del Rosario, Facultad de Ingeniería y Química del 
Rosario brindando sus aportes y conocimientos para tal efecto, pero sobre todo 
con un espíritu abierto en una búsqueda por compartir las riquezas, dispuestos 
a aprender mucho más de aquellos con quienes intentamos estar siendo, pues 
estamos convencidos que San Francisquito tiene algo distinto y por ende nuevo 
que decirnos, no solo a nosotros que buscaremos “estar” con ellos, sino a ellos 
mismos, lo que están allí siendo. San Francisquito tiene algo nuevo que decirle 
y mostrarle a Rosario como un “barrio otro” y no como un simple “otro barrio”.
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Muchas veces lo diferente no es entendido como riqueza sino como “hedor”, 
sobre todo cuando no entra en los parámetros de cierta “pulcritud” pre esta-
blecida. Pero lo cierto es que toda realidad humana es hedienta, pues incluso 
hasta en la pretendida pulcritud (social, académica, moral) encontramos hedor 
no reconocido o quizás ya demasiado acostumbrados a sentirlo. Lo “otro” visto 
como diferente puede ser visto como hediento, pero lo otro visto como riqueza 
puede ser entendido como fruto, hacia donde lo vital tiende y se resuelve de 
forma definitiva.

Hasta allí nos gustaría llegar alguna vez; no pretendemos tener éxito ya que 
este concepto está demasiado relacionado con el “ser alguien”, sino más bien 
lograr frutos, pues el fruto tiene que ver con la vida y sobre todo el fruto surge 
de la tierra y vuelve a ella integrando lo diferente en lo nuevo para poder seguir 
estar siendo con los demás.

“Pensar lo nuestro otro…” es el resultado, por un lado, de animarnos a pen-
sar desde nosotros, ya que como nos señala R. Kusch en el inicio de su obra 
“Geocultura del Hombre Americano”11, tenemos miedo de pensar lo nuestro y en 
definitiva terminamos pensando con pensamientos prestados. De ahí la intere-
sante y minuciosa tarea de este autor por rescatar de lo profundo aquello que 
nos pertenece y que desconocemos, en gran parte porque fue tapado o “fagoci-
tado”. Así, creemos, solo podremos apropiarnos de aquello que nos pertenece 
pero que en definitiva no reclamamos porque no lo conocemos ni reconocemos 
como propio, en la medida que nos animemos, como Kusch, a realizar un poco 
de arqueología, intentando traerlo desde lo profundo hasta la superficie, no ya 
como una mera pieza antigua para ser simplemente estudiada u observada, sino 
más bien a modo de simiente que todavía no ha germinado del todo porque 
no se dieron aquellas condiciones necesarias y favorables para tal efecto. La 
simiente pertenece a la tierra, es parte de ella y por ella tiene posibilidad de ser. 
El objeto que es observado no siempre se relaciona intrínsecamente con el ob-
servador, por eso el pensamiento seminal que Kusch quiere rescatar es aquello 

10.  Kusch, Rodolfo, “El Hedor de América”. En Dimensión, Revista trimestral de cultura y crítica. Año V, Nº7, 
Santiago del Estero (Argentina), mayo de 1961. “Y el hedor de América es todo lo que se da más allá de nuestra 
populosa y cómoda ciudad natal. Es el camión lleno de indios, que debemos tomar para ir a cualquier parte 
del altiplano y lo es la segunda clase de algún tren y lo son las villas miserias, pobladas por correntinos, que 
circundan a Buenos Aires”.

11.  Kusch, Rodolfo, Obras Completas, “Geocultura del Hombre Americano”, Tomo III, Editorial Fundación Ross, 
Rosario, 2000.
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que está oculto, pero su estado de ocultes no le quita ni su ser ni su pertenencia 
fundamentalmente porque “está ahí… siendo”. En parte Kusch busca rescatar el 
“estar ahí” de ese pensamiento nuestro y americano, pero creemos que todavía 
falta trabajar el “siendo” en la medida en que dichas categorías puedan ser in-
corporadas como nuestras también, a las que ya tenemos en la superficie.

Lo “nuestro otro”, referido al pensar, tiene su inspiración y justificación en lo 
que Walter Mignolo en “Historias locales/diseños globales”12 llama “paradigma 
otro”, relacionado con la diversidad (y diversalidad) de algunas formas críticas 
de pensamiento analítico y de proyectos futuros asentados sobre las historias 
y experiencias marcadas por la colonialidad y la modernidad. Así, según Migno-
lo, es “paradigma otro”, en última instancia, el pensamiento crítico y utopístico 
que se articula en todos aquellos lugares en los cuales la expansión imperial/
colonial le negó la posibilidad de razón, de pensamiento y de pensar el futuro. 
También, es “paradigma otro” en cuanto exigencia inherente, al no poder acep-
tarse un pensamiento reduccionista que busque presentar tanto un “paradigma 
maestro” como un “paradigma nuevo” e intentando por lo mismo imponerse 
como la “nueva” verdad. La hegemonía de un “paradigma otro” será utopísti-
camente la hegemonía de la diversidad, entendiendo esto último como aquello 
que mira a la “diversidad como proyecto universal” y no ya a un nuevo “universal 
abstracto”. Un “paradigma otro” emerge en su diversidad, en y desde las pers-
pectivas de las historias coloniales, en el conflicto entre las lenguas, los saberes, 
los sentires; en y desde las historias locales a las que les fueron negadas po-
tencial epistémico y en el mejor de los casos, fueron tan solo reconocidos como 
conocimientos locales o localizados. Por ello un “paradigma otro” no es un “pa-
radigma de transición”, sino un paradigma de “disrupción”, entroncándose por 
lo mismo en la discontinuidad de la tradición clásica. En definitiva, por todo lo 
antepuesto, un “paradigma otro”, atendiendo incluso a su diversidad planetaria, 
está conectado por una experiencia histórica común: el colonialismo; y por un 
principio epistémico que ha marcado todas sus historias: el horizonte colonial 
de la modernidad.

12.  Mignolo, Walter, “Historias Locales /Diseños globales: Colonialidad, conocimientos subalternos y pensa-
mientos fronterizos”, Akal, Madrid 2000.
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Muchos de los autores como Dussel, Lander, Quijano, Santos, Fanon, así 
como muchos otros que podríamos seguir citando, se valen del “paradigma 
otro” no ya y a modo de otro paradigma, sino desde la construcción interna del 
mismo.

Creo que Rodolfo Kusch también lo intenta, obviamente no llamándolo de 
este modo, pero dejando entrever la necesidad del mismo para pensar lo nues-
tro. Por eso creemos que puede brindar riqueza no solo para el desarrollo en 
cuanto “paradigma otro”, sino e incluso para ser integrado como aporte a nues-
tro trabajo de investigación que pretende llegar a ese “ser otro” en un “estar 
siendo” cultural popular no siempre reconocido por haber permanecido en la 
subalternidad. 

Un concepto que Rodolfo Kusch desarrolla en el capítulo III de su obra “Amé-
rica Profunda”13 ilustra a las claras mucho de lo ya postulado pero desde una 
actividad puramente biológica: “la fagocitación”. En primer lugar, critica el tér-
mino “aculturación” ya utilizado desde la filosofía de la cultura14 para referirse al 
contacto dado entre culturas diferentes. Y si bien no niega que en América esta 
aculturación se haya producido desde un plano material como la arquitectura o 
la vestimenta, entiende que en otros órdenes pudo haberse producido un proce-
so inverso, un proceso de “fagocitación” de lo blanco por lo indígena.

En esta línea, nos será de gran ayuda para llegar al pensamiento seminal 
popular, como un pensamiento otro, dialogar con Boaventura de Sousa Santos 
quién ha trabajado dicha temática desde lo que él llama “pensamiento abismal”. 
Así afirma que: “El pensamiento occidental moderno es un pensamiento abis-
mal. Éste consiste en un sistema de distinciones visibles e invisibles, las invisi-
bles constituyen el fundamento de las visibles. Las distinciones invisibles son 
establecidas a través de líneas radicales que dividen la realidad social en dos 
universos, el universo de “este lado de la línea” y el universo del “otro lado de 
la línea”. La división es tal, que el “otro lado de la línea” desaparece como reali-
dad, se convierte en no existente y de hecho es producido como no existente”15. 

  13. Kusch, Rodolfo, América Profunda, Obras Completas, Tomo II, Ed. Fundación Ross, Rosario, 2000. págs. 
179 - 215

14. Puntualmente hace referencia a Eduard Spranger, Ensayos sobre la cultura, Argos. Bs. As. 1947.

15.  Boaventura de Sousa Santos, Para descolonizar Occidente. Más allá del pensamiento abismal,  Ed. CLAC-
SO, Bs. As. 2010, págs. 11-12.



EL BARRIO SANFRANCISQUITO: UNA MIRADA CONSTRUIDA PARTICIPATIVAMENTE

30

En estrecha relación con esto, Kusch, en el capítulo I de su obra Geocultura del 
hombre americano16 establecerá un puente entre el ser y el pensar, relación que 
sumada al pensamiento subalterno en América tendrán en común nada más y 
nada menos que “el miedo”17. El capítulo se titula “El miedo de ser nosotros mis-
mos” y el primer tema a abordar girará en torno a: “El miedo a pensar lo nues-
tro”. Parte de cierto presupuesto, aludiendo que el estancamiento del filosofar 
entre nosotros, la imposibilidad de adelantar o emprender un filosofar, según el 
pensar de algunos, se debe a la falta o ausencia de técnica para realizar eso. No 
obstante esto último, a Kusch le parece que la técnica en relación al pensamien-
to o “técnica para pensar” viene como resultado de un proceso y no al principio 
del mismo; más aún, aplicado al filosofar, este pensar en su núcleo más esencial 
debe tener por sobre todo cierta independencia de la técnica misma para filoso-
far. Ciertamente le parece que lo mismo le acontece a lo que llamamos el “pen-
sar popular”, pero de forma inversa, pues la técnica sería requerida cuando hay 
un bloqueo o urgencia, cuando hay sobre todo inseguridad, apareciendo ésta, 
la técnica como parte de una exigencia dada a la postre. De esta forma nos pre-
senta la situación del pensar culto y del pensar popular como realidades simétri-
camente invertida. Así, si en el pensar culto predomina lo técnico, en el popular 
pasa a segundo plano, teniendo en cambio mayor predominio en este último lo 
semántico. Si en los sectores populares se dice “algo”, en el sector culto se dice 
“cómo”. Sin embargo, para nuestro autor, esto no debería estar implicando una 
división o separación, sino más bien se podría decir que se estaría realizando 
una falsa elección de dos elementos que necesariamente se correlacionan, ya 
que es natural que haya un “algo” y un “como” en el decir, pero y en todo caso, 
no sería natural que ambos se distancien de tal forma que se sobrevalore más 
el “cómo” en perjuicio del “algo”. Así no puede dejar de señalar que nuestra 
limitación y esterilidad filosófica se deba a que en el filosofar impuesto por las 
generaciones liberales y academicistas, solo se buscó enseñar técnicas que in-
cluso eran ajenas, dejando como resultado el no uso de las mismas en miras a la 
filosofía, justamente por ser técnicas y ajenas.

Rodolfo Kusch tiene mucho que decirnos en relación a lo que se constituye 
a partir incluso del lenguaje. Como Fanon en su obra Piel Negra, Máscaras Blan-
cas18, Kusch también se vale del lenguaje para trabajar una de las categorías 

16.  Kush, R.1976. Geocultura del Hombre Americano. Colección Estudios Latinoamericanos. 

17. Kusch, R., Op cit, págs. 7-239.

18. Fanon, Frantz, Piel Negra, Máscaras Blancas, Ed. Abraxas, Bs. As. 1973.
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centrales de su pensamiento en la búsqueda por llegar a lo profundo de América 
y que creemos bien podría ser una manifestación clara para relacionarlo con la 
búsqueda de ese pensamiento fundante propio del Barrio San Francisquito don-
de se realizó la tarea de investigación. Tanto ser como estar en el infinitivo son 
indeterminados; y mientras que “ser” tiende a implicar lo definitivo o al menos 
lo permanente o habitual, apuntando más a lo esencial, “estar”, en cambio, no 
expresa la naturaleza o esencia de las cosas sino más bien un estado pasajero 
o circunstancial, algo precario y contingente, es decir, nada intrínseco. Sin em-
bargo, el estar no solo tiene una vinculación espacial sino que también tiene una 
connotación temporal en cuanto a la duración. De ahí que Kusch para referirse 
al ser de los que están utilice el “estar-siendo”, dando a entender que la acción 
de ser emerge del trasfondo del estar como el “puro estar no más”. De estas 
características del estar (su indeterminación intrínseca, su situacionalidad) se 
deriva una particularidad de los entes que están siendo: su pobreza e invalidez 
ontológica. En relación con esto último lleva a Kusch a hablar de la búsqueda o 
del itinerario sapiencial del hombre para hallar, partiendo desde el mero estar y 
utilizando la mediación de lo simbólico, el centro fundante del ser, muy de ma-
nifiesto en la sabiduría popular de América que se sitúa al pensar desde la ins-
tancia del “estar” y desde su experiencia de precariedad y contingencia. La al-
ternativa de superación, para nuestro autor, estaría en intentar volver a escribir 
desde el punto de vista de la “vida” y no tanto de la “razón”, aquello que se logra 
desde la problemática del mero estar y que no es otra cosa que comprender la 
pura vida de un sujeto. Y es probable que ese retorno a la pura vida del sujeto 
tenga caracteres de hediondez y desnudez vergonzante, frente a la pretendida 
y declamada pulcritud de la objetividad. Y eso ocurre porque las “viejas raíces 
vitales siempre hieden”. Así se nos invita a realizar una filosofía de la vida nacida 
en el quehacer diario del pueblo, como la que viven los pueblos originarios que 
encontramos en los diferentes lugares de nuestra patria, o la del chacarero de 
nuestros campos, o más aún, la del paria que habita al amparo de nuestra gran 
ciudad, olvidado de todos y con el miedo atroz de que lo lleven preso injusta-
mente, o pierda su sueldo, o lo asesinen por nada. Es esta antigua y siempre 
nueva savia la que nos está haciendo falta incorporar.

Mauro Emiliozzi en su trabajo “La dimensión existencial del piquete”19 nos 
advierte que en esta perspectiva del mero estar tal vez hallemos un punto de 

19. Emiliozzi, Mauro, “La dimensión existencial del piquete”. CEFAL, Rosario, 2007
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partida para comprender posteriores fenómenos sociales, ya que muchas veces 
no pueden ser abordados y terminan por ser encorsetados en marcos de teorías 
que terminan siendo insuficientes para tales fines. Así, muestra que la aparente 
pasividad de los sectores populares ante la explotación que sufren en carne pro-
pia, tal vez deba entenderse como parte de un universo simbólico que implica, 
en todo caso, una esperanza ligada a esta dimensión del mero estar nomás. Pero 
este mero estar no supone mecánicamente un esperar pasivo. En esta línea, nos 
sigue diciendo Emiliozzi, erran aquellos que hablan de “indolencia” al referirse 
a los sectores populares20. También nos muestra que, para una mejor compren-
sión de esto, es necesario tener en cuenta lo seminal del pensamiento; eso que 
Kusch intentó rescatar de América y que nosotros pretendemos llegar en nuestro 
barrio. Nos muestra que mientras la sociología busca causas, el pensamiento 
popular se despliega sobre una certeza diferente: el origen. A su vez este origen 
remite a un simbolismo arcaico que pide y debe ser comprendido21. 

Lo “mestizo” es parte de la composición del hombre americano actual, mani-
festándose con todo su potencial. No debemos olvidar que en Kusch la dialéctica 
se manifiesta en términos de “fagocitación”, y que éste es un proceso lento y en 
permanente desarrollo. Por otra parte, tenemos que tener presente que la fago-
citación implica la “negación”, como requisito metodológico previo a la posibili-
dad de una afirmación americana: “La negación conduce a lo que está y todo lo 
que es, resulta sumergido en el estar”22.

Para ello nos valdremos de la forma que lo hiciera el mismo Kusch en sus 
trabajos de campo: escuchar lo que los hombres dicen y hacen para rescatar lo 
simbólico y seminal como núcleo pensante original y mestizo.

20.  Idem, pag.54.

21. Idem, pag.56

22. Kusch, Rodolfo, “La negación en el pensamiento popular”, Obras Completas, Tomo II, Ed. Fundación Ross, 
Rosario 2000, pág. 656. 
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“Para analizar la constitución de un espacio territorial                   
es preciso aventurarse en la interdisciplina para describirlo, 
en la intersubjetividad para comprenderlo 
y en la interinstitucionalidad23 para gestionarlo”. 

Graciela Enria

La Investigación-Acción se origina a partir de los trabajos de Kurt Lewin 
(1946) por las observaciones que realizara en el accionar de grupos religiosos en 
EEUU, los cuales lograban un importante espíritu de auto ayuda orientado en la 
solución de los problemas y en la atención de las necesidades de los miembros 
de las comunidades. Hacia 1972 los trabajos de Fals-Borda, Bonilla y Castillo 
permitieron formular el concepto de Investigación-Acción tal como se lo conoce 
hoy. El mismo se basa en la inserción del investigador en la comunidad, el aná-
lisis de las condiciones históricas y de la estructura social de la comunidad, el 
desarrollo a nivel de conciencia de sus miembros, el desarrollo de organizacio-
nes políticas y grupos de acción y la investigación caracterizada en hacer énfasis 
en la solución de problemas y la generación de compromiso con la comunidad.

La Investigación-Acción participativa ha sido conceptualizada como “un pro-
ceso por el cual miembros de un grupo o una comunidad [...], colectan y analizan 
información, y actúan sobre sus problemas con el propósito de encontrarles so-
luciones y promover transformaciones políticas y sociales” (Selener, 1997: p17 
citado por Balcázar F, 2003: p60).

La investigación está enfocada a generar acciones para transformar la reali-
dad social de las personas involucradas. Esta posición cuestiona la función so-
cial de la investigación científica tradicional y postula el valor práctico y aplicado 
del trabajo de investigación acción con grupos o comunidades sociales.

23. La interinstitucionalidad se produce en el proceso de trabajo: Instituciones Educativas universidad-Escue-
las, Población y Organizaciones de la Sociedad Civil.
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La Investigación-Acción participativa pretende que el papel de la ciencia con-
tribuya a disminuir la injusticia en la sociedad, promover la participación de los 
miembros de una comunidad en la búsqueda de soluciones a sus problemas y 
ayude a los miembros de una comunidad a aumentar el grado de control sobre 
los aspectos relevantes de sus vidas.

Desde el punto de vista epistemológico plantea una ruptura con el modelo 
tradicional, al permitir e incentivar los procesos de participación en los cuales 
los miembros de la comunidad aprenden a aprender, aprenden a conducir in-
vestigación y además aprenden a entender y valorar su papel en el proceso de 
transformación de su realidad social. Es decir la Investigación-Acción permite al 
hombre dejar de ser objeto para empezar a constituirse en sujeto y realizar su 
potencial humano.

La Investigación Acción posee tres momentos centrales:

1. investigación en la cual se analizan las condiciones históricas y actuales 
de la comunidad y se identifican las necesidades priorizadas críticamente;

2. los miembros organizan grupos de acción para proceder a la solución a 
los problemas;

3. los miembros implementan soluciones, utilizando sus propios recursos 
o en solidaridad con otros grupos.

El equipo de investigación promueve, facilita y apoya la acción, muchas ve-
ces el mismo puede ser el iniciador del proceso pero su rol debe ir transfor-
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mándose a medida que el mismo avanza y los miembros locales van haciéndose 
cargo y dirigiendo el proceso de cambio.

El resultado de la Investigación-Acción va a depender de las metas fijadas 
por el grupo o comunidad y por la efectividad de las acciones por ellos tomadas. 
Balcázar (2003) recomienda plantear pasos progresivos, comenzando por obje-
tivos y tareas sencillas para luego avanzar a más complejas. 

Se propone como metodología del proyecto la Investigación-Acción-Partici-
pativa; en este proceso se utilizaron distintos métodos que se desarrollan en 
aproximaciones sucesivas, considerando distintas fases o niveles, donde cada 
una de ellas no constituyen espacios cerrados sino que son generadoras de 
otras y a su vez se da un proceso de retroalimentación entre ellas, que dinamiza 
el proceso. Que permiten una triangulación metodológica, entiendo a esta, como 
la combinación de múltiples métodos en un estudio del mismo objeto o evento 
para abordar mejor el fenómeno que se investiga (Cowman: 1993). Se considera 
a las fases de abordaje, no como un conjunto de fenómenos dados independien-
temente, sino como representaciones territoriales, espaciotemporales integra-
das. Estas representaciones territoriales son contenedoras de agentes (sujetos/
actores) y de estructuras que son interdependientes. La interacción entre es-
tos agentes con sus diferentes roles permite un abordaje holístico, integral y 
abarcativo, en el territorio, que faciliten observar, registrar, analizar y dar cuenta 
de lo que está pasando a la propia comunidad. Los productos de dicho estudio 
serán volcados a la comunidad quienes retroalimentaran su accionar y propon-
drán cambios que generan hechos nuevos los cuales serán estudiados y darán 
comienzo a nuevos ciclos. 

 Este proceso de Investigación-Acción participativa, requiere algunos pasos 
básicos para su implementación, como por ejemplo:

• Lograr un diagnóstico compartido (comunitario);

• Generar un modelo de gestión apropiado;

• Articular la dimensión urbana en forma orgánica;

• Dar importancia a crear y fortalecer el capital humano, social, natural, 
físico y económico financiero;

• Priorizar políticas de Ordenamiento y Autogestión local;
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• Superar los modelos basados en el asistencialismo, clientelismo y com-
petencia por un modelo de cooperación;

• Considerar la innovación tecnológica y organizacional como promotores 
de desarrollo;

• Promover la gestión del conocimiento fortaleciendo las capacidades cul-
turales y políticas institucionales de los actores locales.

Para iniciar el proceso y reconocer las potencialidades, necesidades y/o pro-
blemas es necesario acompañar y promover acciones ya existentes y/o generar 
acciones nuevas, es decir, descubrir y potenciar los procesos locales de desarro-
llo ya existentes. “Una opción por constituirnos a nosotros mismos animadores 
de las comunidades: de las comunidades académicas superando algunos pro-
nósticos sombríos que se generan en épocas de crisis de los modelos interpreta-
tivos, de las comunidades locales, ofreciendo una práctica y una palabra publica 
que haga vislumbrar nuevos horizontes de humanidad..” (Bacher Martínez, C.)

Las principales actividades que consideramos en esta fase:

1- Conformación del Grupo Base 

2- Capacitación del Grupo Base en investigación-acción, técnicas participa-
tivas, teoría de sistemas y metodologías constructivistas

3- Devolución y contextualización del diagnóstico con los actores locales. 
Esto posibilita la apropiación cognitiva y reflexiva por parte de los propios acto-
res, para la gestión y la toma de decisiones en los procesos de desarrollo local 
(Aradas, M. y otros, 2010)

3a- Relato a los actores de los logros alcanzados hasta el momento y de la 
metodología empleada.

3b- Discusión participativa

3c- Aporte de los actores al diagnóstico (retroalimentación)

3d- Diagnóstico reconstruido – contextualizado por los propios actores

4- Análisis del diagnóstico contextualizado

4a- determinación de los problemas y de las relaciones entre ellos

4b- determinación de los eventos generadores de los problemas detectados
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5- Construcción comunitaria de estrategias de abordaje

6- Implementación de las acciones propuestas

7- Evaluación de las acciones implementadas

8- Renovación del diagnóstico contextualizado y generación de un nuevo ci-
clo de trabajo

“Parte de nuestra tarea consiste en seguir las pistas que nos conducen a las 
experiencias que llevan adelante cristianos y cristianas en orden a construir una 
civilización del amor, decir en vos alta lo que está en el circuito de la comunica-
ción de nuestras comunidades cristianas, y ofrecer una reflexión que convoque 
a las nuevas generaciones a continuar esta tarea, realizando un aporte singular 
frente a los nuevos desafíos” (Bacher Martínez, C.).
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Interdisciplinariedad Solidaria-Saber Profesional 

Pensando en el otro como Comunidad.

“Si quieres ir rápido, ve solo.

Si quieres llegar lejos, ve acompañado.” 

 Proverbio Africano.

El proverbio con el que se inicia el texto encierra una gran sabiduría priman-
do que no se pueden lograr grandes metas individualmente, es necesario reco-
rrer el camino acompañado. El enfoque interdisciplinar es entonces un desafío 
que nos anima a un trabajo colectivo, premisa fundamental en el trabajo en y 
con el Barrio.

El enfoque interdisciplinar considera el saber proveniente de diferentes cam-
pos científicos que se funden en conceptos generales intentando abarcarlo en su 
totalidad, realizando una sinergia, que es mucho más que la suma de las partes.

Etimológicamente, interdisciplina24 viene del latín, “inter”: entre y “discipu-
lus”: disciplina; significa imponer un orden necesario para poder llevar a cabo 
un aprendizaje, entre todas las ciencias y disciplinas que favorezcan el trabajo 
en equipo.

La interdisciplinariedad se entiende como la habilidad para combinar varias 
disciplinas, interconectarlas y ampliar las ventajas de cada una. Requiere un po-
sicionamiento diferente en relación con el objeto de estudio: la comunidad y el 
trabajo barrial, produciendo nuevos procesos de investigación acción.

En el proceso del trabajo interdisciplinar, el saber profesional puede llegar 
a contener una etapa de crisis, que se manifiesta por el distanciamiento de los 
conocimientos teóricos-prácticos adquiridos a lo largo de su formación acadé-
mica y la realidad de la comunidad. Esta dimensión crítica es fundamental para 
lograr una transformación en el pensamiento y en su desempeño profesional. 

24.  El sociólogo Louis Wirtz es quien en 1937 oficializó el término interdisciplinariedad y Smirnow a finales de 
los años 70 y principio de los 80, en su estudio, desarrolló bases ontológicas y epistemológicas que determina-
ron la importancia que tiene la integración social y que para comprenderla en su totalidad es necesario buscar 
una nueva forma de abarcar el conocimiento.
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Este pasaje del estadio de crisis se intenta solucionar con el concepto dinámico 
de cohesión grupal, que antepone el nosotros al yo. Por ese motivo, es funda-
mental hablar de equipo de trabajo, fomentando el compromiso e implicancia 
personal; ayudando a su vez al desarrollo y formación individual; reflejando el 
compromiso organizativo con el cambio.

Cada ciencia tiene su paradigma, hay que encontrar el punto justo, adecuarlo 
y utilizarlo. Esto requiere de una mirada interdisciplinaria para poder entender 
cada punto de vista y trabajar en una puesta en común, en equipo, logrando que 
ese conjunto de personas, cada una con su ciencia, se relacione permanente-
mente con el fin de transmitir conocimientos y lograr la ejecución del Proyecto, 
contemplando las diferencias y posibilidades de cada uno.

La comunicación es un eje primordial, es un aprendizaje continuo. En este 
proceso los actores involucrados en el equipo deben saber que hay instancias de 
reuniones en dónde se puede dialogar, no solamente cuestiones relacionadas 
al funcionamiento o la temática, sino también entender esta nueva comunica-
ción y transferencia del conocimiento mutuo. En muchos casos la frustración es 
grande, son retos que con la ayuda de todo el equipo se logra sortear y avanzar. 
No siempre se llega a la solución por el mismo camino, la versatilidad y esponta-
neidad son fundamentales para lograr respuestas creativas e innovadoras para 
que dicho contenido pueda ser ejecutado y sea de utilidad, transcienda, sino no 
es válido.

A partir de los diferentes saberes profesionales de los estudiantes, docentes, 
investigadores y diversos actores involucrados en el Proyecto, se debe dar res-
puesta a una problemática social de forma integrativa; no realizar una actividad 
más aislada. El punto de encuentro es el proceso de apropiación y construcción 
del conocimiento: comprensión e integración de la diversidad para lograr que la 
inclusión se desprenda involuntariamente sin la necesidad de que sea el objeti-
vo principal. De esta forma se habrá logrado nuestro punto de llegada, cambian-
do núcleos de saberes y miradas; logrando una ciencia para todos y con todos.
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Construcción del Conocimiento

“El objetivo principal de la educación en las escuelas debe 
ser la creación de hombres y mujeres capaces de hacer cosas 
nuevas, no simplemente de repetir lo que otras generaciones 
han hecho, hombres y mujeres creativos, incentivos y descu-
bridores, que pueden ser críticos y verificar y no solo aceptar 
todo lo que se ofrece”.

Jean Piaget

Para Foucault el conocimiento no es único y tampoco absoluto sino que lo 
que encontramos es una serie de saberes que emergen al interior de un gran 
entramado de relaciones que se generan mediante las prácticas que entablan 
los individuos. Por tal motivo consideramos relevante que sean los estudiantes 
de la Escuela, que habitan en el Barrio, quienes instrumenten las encuestas, se 
hagan propios los datos y elaboren estrategias para comunicarlas. De esta for-
ma la información va a trascender.

La apropiación de esa información, puede ser un largo proceso, hasta que 
ellos mismos comprendan el verdadero significado y lo vivencien en su vida co-
tidiana. Nuestro rol es de acompañar y guiar ese camino, con las herramientas 
acordes.

La construcción se hace con todos los actores, escuchando todas las voces, 
analizando la información e intentando transformar la realidad.

Proceso de transformación del dato a la información: importancia de la 
escucha.

En la ejecución de las encuestas, el dato es una unidad simple que recolec-
tamos. Denominamos dato a las representaciones simbólicas o atributos (núme-
ros o letras) de una recopilación que puede ser cuantitativa o cualitativa. El dato 
por sí solo no aporta información, hay que transformarlo en el conjunto de la 
observación, estudio y experiencia, ese es el proceso que deseamos completar 

25.  Dato del latín “datum”: lo que se da.
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es que se transforme en información útil, entendiendo como información al con-
junto de datos que dan significado a las cosas, objetos, entidades y relaciones. 

De nada nos sirve el dato si no lo transformamos en información relevante 
para los actores involucrados directa o indirectamente en la Investigación. Ac-
tualmente vivimos en la era de la información, debemos ser capaces de brindar 
las herramientas necesarias para poder discernir sobre su utilidad e implemen-
tación en una toma de decisiones que sea para el bien común y no afecte los 
intereses de las personas o del ambiente.

Teniendo como premisa estas cuestiones, se realizaron instancias con dife-
rentes mecanismos de evaluación y seguimiento de las actividades: 

En cada evaluación personal, realizada al finalizar cada etapa de trabajo a 
los alumnos, sobre su continuidad en el Proyecto, las cuestiones que consideran 
que deben ser modificadas. Sus respuestas fueron tan sintéticas y a la vez tan 
claras, que indican explícitamente las ganas que tienen de seguir construyendo, 
de encontrar una utilidad a un instrumento de recolección de datos: no solamen-
te recolectar el dato en sí mismo, sino de realizar el proceso de la escucha y po-
sicionarse ellos como receptores de muchos problemas, frustraciones, sueños y 
esperanzas que tienen los entrevistados. 

Valorar el tiempo que cada entrevistado les brinda, los que los demás dicen 
de una situación en la cual viven cada día, conviven con sus vecinos, pero en mu-
chos casos no se dan el tiempo de escuchar lo que realmente sienten o quieren.

Esta situación fue recíproca por parte de los entrevistados; en la última par-
te de la encuesta hay un apartado de Propuestas en dónde se les expone el 
siguiente interrogante: “Después de todo lo conversado, ¿Usted, tiene alguna 
propuesta que nos quiera comentar?”. En muchos casos sus comentarios fueron 
muy alentadores, hasta de agradecimiento por dejarlos participar de este pro-
yecto y sentirse escuchados.
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Es en esa etapa en donde, aparte de cuestiones técnicas y metodológicas, 
nos damos cuenta de la importancia de valorar el tiempo de la escucha y aná-
lisis, de valorar al otro. Es algo muy complicado de cuantificar, es con lo cual 
comenzaremos la nueva etapa; no solamente priorizando el valor del dato para 
ser procesado y analizado, sino también para capitalizar la experiencia y relato 
de la escucha.

En ese contexto se decide constituir un equipo interinstitucional CEFEDER- 
UCA- Escuela de Educación Técnica Particular Incorporada EETPI Nº 2076 “San 
Francisquito”- Población. La complejidad en el diseño y ejecución, lleva a re-
flexionar sobre las posibilidades de intervención-empoderamiento social de 
reconocimiento de Derechos Humanos y de transformación de las situaciones 
sociales reconocidas o no. Por ello consideramos que para analizar la cons-
titución de un espacio territorial es preciso aventurarse en la interdisciplina 
para describirlo y en la intersubjetividad para comprenderlo y a la interinstitu-
cionalidad26 para gestionarlo participativamente. En él participaron como igua-
les universidad, escuela y comunidad, con eje en jóvenes adolescentes que se 
constituyeron, mediante procesos de formación, en el grupo empoderado para 
describir, reconocer, y desde la acción a futuro proyectar acciones de encuentros 
interculturales que posibilitaron y posibilitarán superar las situaciones proble-
máticas reconocidas.

En la estrategia metodológica se utilizaron técnicas cuali-cuantitativas de re-
colección de datos y la construcción de la información. La reconstrucción históri-
ca se logró desde los documentos y relatos de pobladores. Los documentos nos 
posibilitaron conocer los movimientos de las poblaciones, arribos, migraciones, 
ofertas que los atrajeron, los nacimientos, las muertes, los asentamientos; las 
políticas locales, las consideraciones y acciones que se toman en su referen-
cia. Pero importa, también, comprender cómo viven y vivencian los pobladores 
el territorio, cómo lo hacen suyo, lo transitan y lo modifican; cómo luchan y se 
imbrican las diversas culturas que aportan el color de los diferentes grupos po-
blacionales.

26.  La interinstitucionalidad se produce en el proceso de trabajo: Instituciones Educativas universidad-Escue-
las, Población y Organizaciones de la Sociedad Civil
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La construcción del presente se llevó adelante mediante la recolección de 
datos con entrevistas-encuestas analizadas desde técnicas cuali-cuantitativas, 
que fueron apropiadas por los jóvenes. Las reflexiones que se hicieron en el ám-
bito del aula y posibilitaron la recuperación conceptual para apropiarse de los 
contenidos curriculares como hechos de la vida cotidiana. Y abren una posibili-
dad para actuar a futuro.

En el marco del Proyecto de investigación-acción en el Barrio San Francisqui-
to de la ciudad de Rosario, se detallan etapas, actividades, análisis, acciones y 
reflexiones que se han desarrollado en Trabajo de Campo realizado en el Barrio y 
específicamente con la Escuela de Educación Técnica Incorporada EETPI N° 2076 
“San Francisquito”.

La realización del trabajo de Campo hizo eje en el territorio de la Escuela 
“San Francisquito”, a través del involucramiento de un equipo de estudiantes 
secundarios de los últimos años (5º Y 6º), docentes y personal del estableci-
miento y estudiantes de la Carrera de Ingeniería Ambiental de la Facultad de 
Química e Ingeniería del Rosario para el análisis de consistencia, carga de datos 
y presentación de los mismos en un Taller de devolución de las encuestas.

El desarrollo del Trabajo de campo en su primera etapa, consistió en descri-
bir las características del territorio, viviendas y familias. Se realizaron encuestas 
dirigidas a la población relacionada con la Escuela que vive en el Barrio. Lo que 
permitió la adaptación del formulario, que contiene doce apartados temáticos y 
una planilla de Composición del Hogar. En el mismo se agregaron especificacio-
nes, profundizando el tema de salud.

Se vincularon los apartados del formulario articulando pedagógicamente 
con los contenidos curriculares de las asignaturas de la Escuela: Geografía, Mar-
co Jurídico y Biología, facilitando la utilización de la información obtenida como 
complemento al contenido curricular en vigencia.

Para desarrollar las actividades, por cada Institución se dispuso de un refe-
rente para poder coordinar las actividades:

- Coordinadora del Trabajo de campo: perteneciente al equipo del CEFEDER, 
supervisada por la Directora de la Investigación. Persona responsable en el Esta-
blecimiento educativo de coordinar con los demás miembros todas las acciones 
pertinentes para lograr llevar adelante las actividades establecidas. 
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- Responsable Escuela: en este caso, el Director del establecimiento. Su rol 
fundamental es coordinar los horarios, docentes y demás estrategias pertinen-
tes con respecto a la Institución. Trabaja en coordinación con la coordinadora del 
Trabajo de campo.

- Docentes: encargados de articular pedagógicamente las acciones y el 
acompañamiento a los estudiantes en la realización de las encuestas.

- Estudiantes: encargados de realizar las encuestas. Seleccionar a los ho-
gares y responsables para la implementación del cuestionario, según su radio 
asignado.
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Etapas

· Primera etapa: Delimitación de la investigación

1. Localización del territorio: Barrio San Francisquito de la ciudad de Rosa-
rio (Área de la investigación: comprendida entre las calles Av. Francia, Bv. Ave-
llaneda, Ocampo y Bv. Seguí).

2. Delimitación de las fracciones y radios de acuerdo al área de investiga-
ción.

· Segunda etapa: Rediseño y validación de la encuesta

1. Adaptación de los formularios de encuestas a hogares a la realidad ba-
rrial y organización de la articulación pedagógica con materias de la curricula de 
la Escuela, este punto permitió una mayor inserción del Proyecto.

2. Validación del formulario con el personal del establecimiento que vive 
en el Barrio, aplicando las encuestas y ajustando las mismas. Elaboración del 
formulario definitivo.

· Tercera etapa: Capacitación para el trabajo de campo

1. Realización de talleres de capacitación para los estudiantes de la Escue-
la y talleres para las estudiantes de la carrera de Ingeniería Ambiental de la Fa-
cultad de Química e Ingeniería del Rosario, quieres realizaron la validación de 
las encuestas. Los mismos fueron abordados con una metodología de construc-
ción del conocimiento en la que participaron todos los actores de cada Taller.

2. Implicancia de la estrategia de recolección de datos en las técnicas de 
la realización de la encuesta que fueron los encargados de administrar los cues-
tionarios, con la supervisión del equipo de investigadores del CEFEDER, lo que 
permitió el fortalecimiento de capacidades apropiadas por los jóvenes. 

3. En la encuesta sobre condiciones de vida se agregaron especificaciones 
vinculadas a temas ambientales, de salud e informática.
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·  Cuarta etapa: Apropiación del material

1. Realización de un Taller de devolución de los resultados preliminares. 
Análisis de los principales problemas y propuestas de difusión de los estudian-
tes.

2. Presentación del cuadernillo de trabajo “Pensando en nuestro Barrio…
podemos decir…”, a la comunidad Barrial y a otras Instituciones y Organismos 
Municipales.

Se construyeron los mapas y delimitaron las áreas a trabajar.
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Instrumento de recolección de datos: encuesta (Apéndice V).

La encuesta indaga aspectos subjetivos (necesidades percibidas) y objetivas 
de las condiciones de vida y el vínculo con las Organizaciones Barriales (OSC, 
Organizaciones de la Sociedad Civil), en doce dimensiones de análisis, denomi-
nados apartados los cuales fueron relacionados y agrupados según las materias 
escolares (Geografía, Marco Jurídico y Biología): Procedencia y Migración, Vi-
vienda y Hábitat, Conectividad y accesibilidad, Situación Económica del Hogar, 
Integración social, Organizaciones barriales, Actividades laborales y producti-
vas, Seguridad, Salud, Alimentación, Educación y Vida Familiar y Religiosa; que 
se dividen en sub dimensiones y una grilla llamada Composición del Hogar, en la 
primera hoja del formulario, que es transversal a todas las materias y apartados. 
Que permite recolectar información sobre indicadores estructurales acerca de 
cada uno de los miembros que viven en el hogar en estos momentos. 

El formulario incluye preguntas cerradas (con opciones preestablecidas de 
respuesta), preguntas abiertas (sin opciones prefijadas de respuesta) y pregun-
tas de respuesta múltiple (se puede marcar más de una opción).

Para conservar el anonimato y la confidencialidad del encuestado, en la últi-
ma hoja del mismo, se incluyó el mapa del área de investigación, para que cada 
encuestador marque la fracción y el radio. 

Al finalizar la encuesta, hay un espacio denominado “Propuestas” en donde 
el encuestador puede comentar alguna sugerencia que desee en relación con la 
encuesta realizada.

Los encuestadores tienen un lugar en dónde pueden transcribir sus “Obser-
vaciones” en dónde pueden plasmar dudas metodológicas o percepciones per-
sonales a lo largo de la realización de la encuesta.

Cada hoja del formulario contiene un número de página y el número de la 
encuesta que se está realizando, se utiliza de control ya que son numerosas las 
hojas y deben procurar el correcto estado de las mismas.

Es una condición obligatoria que los encuestados (respondentes) sean ma-
yores de 18 años. Ver en el Apéndice IV las dimensiones relevadas en el cuestio-
nario y la relación con la curricula escolar.

Se logró un “aprendizaje significativo” a partir de integrar la currícula de la 
Escuela para cuarto y quinto año del secundario, con las dimensiones conside-
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radas en la encuesta a hogares. De esta manera en áreas como Geografía: se 
trabajaron contenidos relacionados con: la población; calidad de vida; infraes-
tructura (barrio y ciudad). En Biología: enfermedad y atención primaria. En Edu-
cación en la Fe (E.D.I.: Espacio de Definición del Ideario) religiosidad, solidaridad 
con el prójimo. Y en Marco Jurídico derechos a la vivienda, a la salud, integración 
social y organizaciones barriales (caracterización y localización). Facilitando que 
los conceptos estudiados se encarnen en la realidad barrial y nos permiten in-
terpretarlos desde el estar siendo de las familias. Revalorizando su espacio ba-
rrial y descubriendo la novedad que como “Barrio–otro” tienen para la ciudad 
de Rosario. 
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El Barrio San Francisquito, nacido en los márgenes del pueblo del Rosa-
rio, se ubica hoy –2017– en el centro geográfico de la ciudad: ocupa el espacio 
comprendido entre las calles Ocampo (Norte), Bv. Seguí (Sur), avenida Francia 
(Este), Bv. Avellaneda (Oeste). 

Actualmente se muestra como un territorio heterogéneo, en el que se asien-
tan poblaciones de trabajadores y productores, que arribaron a principios del 
SXX, mayoritariamente migrantes desde el interior del país (santiagueños, 
correntinos) a los que se sumaron los provenientes de Europa –especialmen-
te desde Italia– que comparten el dominio de la zona con poblaciones nuevas, 
producto de varias corrientes migratorias: argentinos, peruanos, paraguayos y 
colombianos. Conviven en un espacio de aproximadamente 2 km2, 19130 habi-
tantes por Km2.

Este espacio territorial identificado por su significación de “Ser”  más repre-
sentativo, la Capilla de San Francisquito, muestra casas familiares edificadas 

27. Kusch, Rodolfo. Ser y estar “América Profunda”, 1962
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con materiales de construcción, que datan de principios del siglo XX, separadas 
en sus comienzos por huertos, hoy por galpones y empresas.

En la segunda mitad del SXX, por Ley Provincial N° 5038 (ver Apéndice II) 
–fechada en Santa Fe, 8 de septiembre de 1959– se construye el Mercado de Pro-
ductores de frutas y hortalizas, ocupando un lugar privilegiado entre las calles 
San Nicolás, Bv. 27 de febrero, Virasoro y Castellanos.

Atraídos por las posibilidades laborales que este emprendimiento comercial 
ofrecía, se sucedieron migraciones desde diversos territorios del país; mayori-
tariamente de poblaciones pobres, que asentaron sus precarios hogares en los 
terrenos del ferrocarril, construidos con materiales de deshechos (chapas, car-
tones, bolsas), dando inicio en el Barrio al crecimiento de las denominadas villas 
miseria. Más tarde ocuparon terrenos situados en las calles que rodean al Barrio.
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Demografía

En las descripciones construidas desde el censo 2010, se reconoce una po-
blación de 38.260 habitantes que representan en 4.03% de la población de Ro-
sario. Llamativamente se reconoce un índice de masculinidad mayor que el de 
la ciudad (0.98 vs 0.90). No obstante ello el 52% del Principal sostén del Hogar 
(PSH) son mujeres.

Se trata de una población joven que presenta un índice de ancianidad de 
0.32% mayores de 65 años por cada menor de 15 años; que comparado con el 
índice del municipio 0.56% y el del distrito centro de 1.23% muestra las escazas 
posibilidades de llegar a viejo en el Barrio. (Enría, G. et al).

Las condiciones de vida que pueden observarse en este territorio, basados 
en los postulados de Manfred Max Neef (1986 PNUD) que posibilitaron describir 
a las poblaciones según la satisfacción de sus necesidades básicas, cualificando 
el acceso a la vivienda (descriptos por la calidad de los materiales y el haci-
namiento); a los servicios sanitarios (disponibilidad de agua potable y tipo de 
eliminación de excretas) ; a la educación: asistencia de niños en edad escolar 
a instituciones educativas; y la capacidad económica de asistir a las necesida-
des familiares de subsistencia. En nuestro país se la define a las Necesidades 
Básicas Insatisfechas (NBI) como: características de la vivienda, hacinamiento, 
acceso a los servicios sanitarios, a la educación de los menores de 14 años y un 
indicador complejo que involucra al jefe del hogar, su nivel de instrucción formal 
con las personas que están a su cargo económico. Desde allí construimos una 
descripción del Barrio, utilizando como fuente el censo nacional de Hogares, po-
blación y vivienda del año 2010.

La calidad de las viviendas muestra una proporción importante de hogares 
carentes de revestimiento interior o cielo raso, hecho que trae dificultades ha-
bitacionales, en un Rosario que tiene un clima lluvioso y húmedo, con grandes 
amplitudes térmicas entre invierno y verano. La carencia de revestimientos de 
protección se describe en el 55,07% de las viviendas. Esta situación, de no alcan-
zar a cubrir estos requerimientos básicos indica la población más desprotegida 
que construye sus viviendas en lo que se ha dado en llamar “villas miserias” que 
además no cuentan con los servicios indispensables, lo que conlleva a situacio-
nes de salud-enfermedad preocupantes.
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En el cuadro Nº 1 se muestra la distribución según las fracciones que se in-
dicaron en el Barrio en el censo 2010. Es posible, además, observar que la pro-
porción de viviendas precarias es mayor que en el total de la ciudad. Este primer 
indicador muestra las dificultades de satisfacción de necesidades, que coloca a 
San Francisquito dentro de los denominados barrios precarizados. 

Las condiciones de acceso a la vivienda que se describen en el censo, mues-
tran a un solo grupo sin dificultades frente al “estar”28 y desplegar una vida fa-
miliar. 

En el Barrio, el 62,64% de los habitantes se reconocen propietarios, se trata 
de los primeros habitantes que se fueron asentando, comprando los terrenos y 
edificando colaborativamente sus viviendas.

 Las situaciones de precariedad que se describen en la tenencia de la vi-
vienda muestran que el 12,83 % de los hogares son ocupados en préstamo o 
en otra situación; si sumamos los que se reconocen propietarios de la vivienda, 
pero no del terreno la proporción asciende al 26,83%. Es importante reconocer 
esta situación debido a que muchas viviendas afincadas en terrenos fiscales son 
reconocidas como compradas (propietarios). Más aún, si comparamos dentro 
del territorio la fracción 35 más cercana al centro tiene 13,09% de ocupantes por 
préstamo y otra situación, ascendiendo al 29,24% con los propietarios de vivien-
da y no del terreno. Mientras que en la fracción 85 las cifras suman el 12,55% y 
23,58% respectivamente. Esto constituye una manera indirecta de indicar la ubi-

28. Kush, Rodolfo, “América Profunda”. (1962), Tomo II, Editorial Fundación Ross, Rosario, 2000. 
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cación de las villas miseria dentro del territorio. Comparando estas proporciones 
con las del total de la ciudad de Rosario dónde suman el 9,44% y de 14,74% se 
describe la precariedad del Barrio. Cuadro Nº 2

29. Hogares con más de tres personas por cuarto (sin considerar la cocina y el baño). Fuente: Situación y Evo-
lución Social (Sintesis N°4); INDEC.

Otro elemento que se recoge de los relatos es la adquisición de la propiedad 
de los terrenos a principios de siglo y la construcción de viviendas familiares. 
Con el devenir de las diversas crisis económicas, los hijos –que forman nuevas 
familias– construyen sobre la anterior su nueva vivienda, y ahora son los nietos 
los que ocupan las habitaciones que quedaron desocupadas con sus familias. 
Existen así varios hogares en una misma vivienda.

El índice de hacinamiento29 describe las personas que viven por cuarto , el 
censo nacional toma como base los hogares en los que se presenta esta situa-
ción considerándolo negativo cuando viven tres o más personas por cuarto. En 
Rosario, el hacinamiento se describe en el 2,47% de los hogares. En el Barrio 
San Francisquito la proporción asciende al 5,55%, distribuyéndose en forma in-
versa a los otros indicadores, mostrando estrategias de vida particulares que 
hacen a la formación de nuevas familias que se quedan a vivir con los padres: 
fracción 35: 30%, fracción 85: 5,83%- Cuadro Nº 3 
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Los servicios de agua potable y gas construidos datan de mediados del SXX, 
sólo cubren las calles principales del Barrio. El resto esgrima estrategias alter-
nativas para abastecerse de esos servicios. 

Los habitantes han solucionado sus problemas de provisión de agua, ten-
diendo redes clandestinas de agua potable. Según información oficial el nuevo 
tendido comenzará en el 2017. (Cita Diario La Capital 16 de setiembre 2016). 

Cuando se investiga las condiciones ambientales que hacen a la provisión de 
agua potable y eliminación de excretas, se recoge que la zona de asentamientos 
irregulares no tiene agua potable ni eliminación adecuada de excretas. Se regis-
tra desde la década del 90 como proyectado a ser realizado. La construcción de 
las redes cloacales desde calle Amenábar hasta Bv .Seguí están proyectadas y 
en algunos casos están en obras30. 

Los que no poseen utilizan los pozos ciegos, ya que, la construcción de redes 
de desagüe cloacal recién se están tendiendo. Cabe destacar que la ciudad de 
Rosario no cuenta con tratamiento de aguas residuales, eliminando los residuos 
directamente al río Paraná, contaminando las aguas31. 

30.  Condiciones ambientales y salud de la Ciudad de Rosario, Fundación Banco Municipal 1994.

31. Tratamiento primario: asentamiento de sólidos. Tratamiento secundario: tratamiento biológico de la ma-
teria orgánica disuelta presente en agua residual, transformándola en sólidos suspendidos que se eliminan 
fácilmente. Tratamiento terciario: pasos adicionales como lagunas, microfiltración o desinfección).
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El desagüe de las excretas desde inodoros hacia los pozos ciegos o cañerías 
es un importante calificador de la higiene del hogar. Este indicador muestra que 
el 17,55% de las viviendas carecen de servicios sanitarios adecuados. La preca-
riedad del sector de villas que prioritariamente se asienta en la fracción 35 se 
expresa en un 20,73% de las viviendas que no cuenta con descarga de inodoro. 
Cuadro Nº 4.

Según el Censo 2010, en la ciudad de Rosario, sólo el 6% de la población 
no satisface sus necesidades. En el Barrio San Francisquito, la cifra asciende 
al 11,72% doblando la proporción de la ciudad. La fracción 35 vuelve a indicar 
desde la concentración de la población de villas miserias la mayor proporción de 
población con NBI. Cuadro Nº 5.

Si a todo esto sumamos el análisis del equipamiento de la vivienda, es posi-
ble observar que la tenencia de heladera es un tema preocupante, ya que hace a 
la conservación de los alimentos y al despliegue de estrategias de compra de los 
mismos en el momento en el que se van a ingerir, comprometiendo la erogación 
de los escasos dineros que se consiguen, la provisión de bebidas frescas en ve-
rano, la alimentación de los más pequeños. Cuadro Nº 6.
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La conectividad, descripta por las formas de comunicación32, puede ser ana-
lizada por la tenencia de teléfonos fijos o móviles. Con respecto a los teléfonos 
fijos, la carencia asciende al 39,44% en el Barrio, muy por encima de los provis-
tos por la telefónica en la ciudad de Rosario. Este problema es solucionado, en 
parte, por la presencia de teléfonos celulares medio por el que se conectan el 
mayor número de hogares, lo que en algunos casos beneficia no solo el tema 
de comunicación verbal, sino también el uso de Internet con datos móviles o 
conectados a una red wi-fi, que posibilita el uso de redes sociales, buscadores 
y demás aplicativos. En ambos casos, el Barrio tiene dificultades de acceso de 
este servicio. Cuadro Nº 7 y Nº 8.

32. Definición operativa del Censo 2010.
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La presencia de computadoras en el hogar “hace tanto a las posibilidades de 
conectividad, así al acceso a la información y educación de los niños y jóvenes. 
Su presencia –de saber utilizarla– es comparable al poseer una biblioteca en 
el hogar, provee además recursos de trabajo, interacción con otras personas, 
accesos a la información diaria” (en el caso de estar conectada a Internet). (Tem-
poretti, salud mental en la infancia)

En Rosario, el 45% de los hogares no cuentan con computadora. Cifra que 
en el Barrio asciende al 62,39%. Vale aclarar que las Escuelas privadas que se 
asientan en el Barrio son instituciones que no estuvieron contempladas en el 
“Programa conectar igualdad”: E.E.T.P.I Nº 2076 “San Francisquito”, Escuela 
Primaria Nº 1115 “San José”, Escuela Nº 3161 “Marcelino Champagnat” y Escuela 
Nº 1334 “María Madre Civilización del Amor”, Cuadro Nº 9.

El acceso a la educación se constituye en uno de los descriptores por ex-
celencia de la pobreza. La educación es la puerta que abre las posibilidades al 
trabajo (carta de Ottawa, 1985) y a la libertad, ya que amplía el espectro de elec-
ción de satisfactores y la búsqueda de soluciones a los problemas. (Thomas y 
Znaniecki, 1920).
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En el Barrio San Francisquito el analfabetismo es mayor al del promedio de la 
ciudad y su distribución es semejante en ambas facciones. Esta situación marca 
el destino futuro. Cuadro Nº 10.

La situación se reproduce cuando en el censo se pregunta por la asistencia a 
una institución escolar. Cuadro Nº 11.

La comparación de ambos cuadros expresa, además, las situaciones de anal-
fabetismo funcional, describiendo población que concurrió a la escuela, pero 
hoy no sabe leer y escribir. Este hecho corrobora la precariedad de la población 
que se ve imposibilitada de acceder a trabajos y/o buscar soluciones para ade-
cuar los satisfactores a sus necesidades. 

La Tasa de empleo que expresa la proporción de población económicamente 
activa que declara estar empleada en Rosario es del 64,05%, mientras que en el 
Barrio San Francisquito es del 70,97 %. Distribuida en 58,76% en la Fracción 35 
y 63,83% en la fracción 85. Cuadro Nº 12.
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La Tasa de desocupación que muestra la población que no tiene empleo y 
busca trabajo es del 4,37% en Rosario, mientras que en el Barrio San Francisqui-
to es del 6,30%. Distribuida en 5,03% en el Fracción 35 y 5,85% en la fracción 
85. Cuadro Nº 13.

Siempre es mayor el número de varones entre 14 a 18 años que trabajan que 
las mujeres.

Este Barrio que nació con la ilusión de progreso, fue tomando formas dife-
rentes durante el siglo XX. 

Hoy desde los indicadores construidos desde el Censo Nacional de Pobla-
ción, Hogares y Vivienda 2010 podemos considerarlo como un Barrio precari-
zado; caracterizado por la heterogeneidad de su población, desde sus orígenes 
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hasta su tiempo de permanencia en el Barrio, por sus posibilidades de acceso 
a bienes satisfactores, donde uno de los descriptores la tenencia de la vivien-
da manifiesta el amplio rango de posibilidades que pasan por propietarios del 
terreno y la vivienda por tenencia de la vivienda y no del suelo a importantes 
grupos que habitan en asentamientos, en terrenos fiscales, denominados “Villas 
Miserias”, sin posibilidades de satisfacer las necesidades básicas.
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Los documentos nos posibilitan conocer los movimientos de las poblaciones, 
arribos, migraciones, ofertas que los atraen, los nacimientos, las muertes, los asen-
tamientos; las políticas locales, las consideraciones y acciones que se toman en su 
referencia. Pero importa comprender cómo viven y vivencian los pobladores el terri-
torio, cómo lo hacen suyo, lo transitan y lo modifican; cómo luchan y se imbrican las 
diversas culturas que aportan el color de los diferentes grupos poblacionales.

Metodológicamente, el trabajo reclamó a la utilización de técnicas cuali-cuantita-
tivas; para la reconstrucción histórica de la constitución del Barrio; llevadas adelante 
mediante la recolección de documentos y el relato de los vecinos, así como la vivencia 
del hoy mediante un trabajo de investigación acción en el que se integran pobladores 
de larga estancia y actuales33. Desde todos los datos recogidos emerge la palabra 
progreso como la dimensión constitutiva y transformadora que sus pobladores tenían 
como meta. Entonces importa comprender las significaciones y sentidos que adquiere 
esta palabra como enunciado de valor social y motor de las acciones. 

A fines del siglo XIX principios del XX, el Progreso constituyó la idea central de la 
constitución del Estado Nacional argentino, significando un sentido de la superación 
de la barbarie en el camino de alcanzar y mostrar una civilización semejante a la euro-
pea, que habilite el llamado a los habitantes de los países centrales a invertir en esta 
ciudad pujante. Para ello se construyeron escuelas que mostraron las posibilidades 
de educación de la población; y ferrocarriles que llegaban hasta el puerto para apoyar 
las exportaciones hacia el viejo continente. 

Desde otra mirada, los migrantes internos –nativos, algunos de ellos de primera 
generación– reconocen al progreso como el ascenso social y económico, evidenciado 
en la propiedad de la tierra, la casa, un empleo que posibilite la satisfacción de las 

33. Las voces que se escuchan abarcan un rango amplio, desde los que nacieron a principios del siglo XX, hasta 
sus nietos adolescentes. Todos nacidos y criados en el barrio.
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necesidades cotidianas y el acceso a la educación de su descendencia. Ambos movi-
mientos generaron acciones que facilitaron el proceso ascendente, aunque trajeron 
consigo limitaciones, complicaciones y efectos no esperados ni deseados, nudos pro-
blemáticos que muchas veces no fueron comprendidos y menos aún lograron encon-
trar caminos para superarlos.

Hoy se lo reconoce como un espacio social complejo, que reúne poblaciones di-
versas, con dificultades de acceso a los bienes satisfactores, en suma precarizados, 
marginados.

Historia desde los documentos

La constitución del paraje del Rosario en ciudad puede describirse desde los mo-
vimientos socio-poblacionales que marcaron la historia de la Argentina. Según los 
relatos nació como una posta de camino que se transformó –hacia finales del siglo 
XIX, principios del siglo XX– en un puerto conocido como granero del mundo34. Poste-
riormente se pobló el oeste en el camino de carretas hacia la Candelaria, luego el sur 
con la apertura del frigorífico Swift y al norte se construyó el pueblo de Arroyito. Los 
ejes que estructuraron la expansión sobre el terreno fueron las vías del ferrocarril que 
transportaban granos hacia el puerto. La época de esplendor coincidió con la afluen-
cia migratoria europea (fines del siglo XIX hasta 1930), que obligó a un ordenamiento 
urbanístico rígido y coercitivo. 

El progreso de Rosario, prometido y ostentosamente mostrado como puerto pu-
jante, comenzó a atraer familias europeas, que llegaban en busca de mejores pers-
pectivas de vida con crecimiento económico y posibilidades de inserción laboral. Por 

34.  1847: En el siglo XIX, el puerto de Rosario comenzaba a cobrar importancia como puerto exportador ya 
que brindaba, a las provincias del centro y norte del país, ventajas en costos y tiempos comparado con otros 
puertos. 

1852: Con la apertura de las vías fluviales interiores, se convierte en el centro de actividades económicas del 
interior del país. Fue el puerto de la Confederación Argentina. 

1856: A raíz de una propuesta de concesión a manos privadas, se realiza una reunión de vecinos para formar 
una sociedad anónima para la construcción de las obras, y se ofrece a la población acciones de la empresa. 
1884: Se establecen líneas de navegación con Europa. 

1902: comienzan las obras para la construcción de nuevos muelles. 

1934: El Puerto Rosario Comienza a posicionarse como uno de los más importantes de Latinoamérica. 1970: 
Se convierte en el primer exportador del total de granos del país. 1975: Se inaugura un nuevo muelle para 
mercaderías generales
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otra parte, se produjeron migraciones desde el interior del país, algunos empobreci-
dos, que constituyeron asentamientos, nominados –por ellos mismos– villas de emer-
gencia35. La expresión todavía se recoge en algunos relatos: “al principio construimos 
una casillita de madera, mientas juntábamos el dinero para construir la casa. Se con-
serva hasta ahora en buen estado, la usamos como depósito y taller.”

Desde la clase pudiente, sentían necesario posicionar la “ciudad puerto” en el 
contexto mundial. Un grupo de notables instituyeron en Rosario un movimiento cono-
cido con el nombre de Higienistas36 que implementó las teorías europeas, importadas 
de la Francia revolucionaria, que reproducían las relaciones de pobreza y enfermedad 
de las teorías miasmáticas37. La primera gran lucha se estableció con el temor a las 
pestes38 que, se conocía, acuciaban a las poblaciones mundiales y al estallido social 
siempre latente. Era necesario mostrar que Rosario era un puerto para llegar, sin el 
temor de regresar enfermos. Desde el Congreso de la Nación, Rawson39 fogoneaba en 
encendidos discursos que “de aquellas fétidas pocilgas cuyo aire jamás se renueva 
y en cuyo ambiente se cultivan gérmenes de las más terribles enfermedades, salen 
emanaciones, se incorporan a la atmósfera circunvecina y son conducidas por ella, tal 
vez, hasta los lujosos palacios de los ricos.” (Vezzetti, H; 1985) 

Se implementaron intervenciones urbanísticas, con la intención de llevar lo más 
lejos posible las villas de emergencia de la opulencia del casco central, Es interesan-
te conocer el relato del historiador Juan Álvarez, sobre la experiencia de expulsión 
de la población de la villa de emergencia asentada en el espacio destinado para la 
construcción del Parque de la Independencia sobre el borde sur del Boulevard Oroño 
–donde existían los palacios–, “...ante el espectáculo dantesco de hombres y cerdos 
a la rebusca de residuos entre el fango y el bañado, y la humareda producida por las 
piras de los que se logra quemar.... con la consiguiente matanza de marranos, efecti-
vizada a tiros por el escuadrón de seguridad.” (Álvarez, Juan; 194339) 

35. Villa de emergencia. Villa: italianismo. Se denominaban así a los territorios en los que se levantaban casas 
con materiales de barro, maderas,

36. Higienismo en Rosario estuvo constituido por personalidades de la clase adinerada del Rosario, los her-
manos Clemente y Juan Álvarez, Isidro Quiroga, los Carrasco, que involucraron además a médicos, abogados, 
historiadores, políticos, estadígrafos. 

37. Teoría miasmática, T. hipocrática, miasma del griego, contaminación.

38. Especialmente la tuberculosis.

39. Rawson, Guillermo. Hijo de un migrante de Estados Unidos, médico higienista, diputado y senador nacional 
por la provincia de San Juan.
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Es que la constatación de la dispar incidencia de enfermedades infecto-conta-
giosas entre la zona céntrica y los barrios empobrecidos hacía temer la llegada de 
epidemias. Por ello se ordenó la construcción de los grandes parques de la futura 
ciudad con el propósito de brindar aire puro que limpie de miasmas provenientes de 
las miserias. Además, se tapiaron los terrenos baldíos, se construyeron veredas, se 
ordenaron los cementerios; se priorizó la extensión urbanística de la ciudad limitada 
por los bulevares en los que se implementó: el tendido de una red de agua potable, 
que permitió a los pobladores del centro disponer de instalaciones sanitarias dentro 
del hogar, y el tendido de una red de cloacas (obra terminada en 1930).

Así, desde sus comienzos Rosario se constituyó con la presencia de poblaciones 
precarizadas  enclavadas en su interior; la ciudad muestra hoy una importante pro-
porción de su población que vive en situación de pobreza, con necesidades básicas 
insatisfechas, dificultades de inclusión, que ocupan 172 asentamientos irregulares 
que se distribuyen en los diferentes barrios de la ciudad (121.570 personas con Nece-
sidades Básicas Insatisfechas (fuente INDEC, Censo nacional de personas y viviendas 
2010). San Francisquito es una de ellas.
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El caso de San Francisquito

San Francisquito recibió su nombre de la devoción popular organizada alre-
dedor de una pequeña estatua de San Francisco de las Llagas. El primer Oratorio 
se levantó en tierras de Don Ignacio Gorosito Roldán, distante a cuatro km de la 
plaza pública, hoy plaza 25 de Mayo; a instancias de Doña Ildefosa Oscares de 
Porcel y su madre Feliciana Rojas de Oscares, quienes trajeron la imagen de San 
Francisco de Asís de las Llagas, ambas migrantes en Santiago del Estero (1832).

 La razón de su llegada la cuenta Doña Ildefonsa: “tres días antes de salir 
de Santiago del Estero, por la invasión de los indios, estando el santito sobre la 
mesa, lo encontramos tres mañanas seguidas en el suelo, por lo que resolvimos 
traerlo y lo donamos a una capillita donde funcionaba una escuela”. Allí se le-
vantó un oratorio en un rancho con techo de paja, en medio de las casaquintas, 
propiedad de las cuatro hermanas. “Mis padres tenían una casaquinta lindando 
con la familia de Pablo Salazar y siguiendo por detrás de la capilla, tenían su 
casa los esposos Porcel hasta llegar a la vía que cortaba el terreno de la iglesia, 
con la casaquinta de Cándido Molinares y su esposa Serapia Porcel.” (Relato de 
su nieta a Rosario y la región N° 27 y 29).

 En las fechas religiosas, el sagrario de San Francisquito congregaba a pobla-
dores, agricultores, hacendados, peones y operarios de hornos de ladrillo. Los 
días de fiesta se veía al “Pueblo entero trasladándose allí donde había una mul-
titud de carruajes y jinetes. El camino era una verdadera romería, desde la ciu-
dad hasta la capilla” (La Confederación, 13 de octubre 1857). El 7 de abril de 1864 
–debido al estado de deterioro de la capillita– la Sra. Porcel donó un terreno de 
100 por 159 varas para construir una nueva Capilla; más tarde se remataron seis 
manzanas de 100 varas por lado al costado de esa capilla (1856). Este segundo 
oratorio nunca llegó a construirse. Los terrenos donados fueron utilizados para 
el avance de la ciudad, debido a que el proyecto41 de comunicar la ciudad a tra-
vés de los ferrocarriles impuso la comunicación del Rosario con la Candelaria.42 

41.   El primer proyecto vio la luz en 1864 y la primera construcción tomó cuerpo en el año 1870 Rosario-La 
Candelaria.

42. El tendido creció haciendo llegar al puerto de Rosario la producción de las zonas agrícolo-ganaderas: al 
noroeste Córdoba, Santiago del Estero, Tucumán; al noreste Santa Fe, Chaco; sur Buenos Aires, Bahía Blanca. 
Desde Rosario al mundo.
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Las descripciones históricas lo citan como “El paraje San Francisquito” y más 
tarde “el Pueblito”; paralelo al camino de La Candelaria43 con fecha 3 de junio 
de 1873 se sancionó la ordenanza que lo designa como Aldea San Francisquito.

43. La Candelaria, hoy ciudad de Casilda, sobre la actual avenida Perón, ex Godoy.

La ciudad se expandía, se abrían nuevos caminos para la salida de los granos 
lo que motivó la re-localización del oratorio. El 16 de octubre de 1898 se colocó la 
piedra fundacional en su emplazamiento actual en calle Cafferata 2680. Un año 
después, rodeada de quintas, luego de muchos avatares se logró su inaugura-
ción con las características edilicias como se la conoce hoy. 

Capilla, hornos de ladrillos, quintas, senderos de tierra, vías de ferrocarril 
que cortaban el paso –ferrocarril General Belgrano que recorre todo el territorio 
de este a oeste uniendo la Central en Parque Urquiza con Colonia Candelaria 
(1888)– pintaron la fisonomía de este territorio a principios del siglo XX. Así, en 
las márgenes del Rosario. Nació el Pueblito de San Francisquito.
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Recuerdos recogidos desde los relatos de los pobladores.

Es cierto que debe haber muchas “miradas” de la construcción del Barrio, 
hoy la narrativa puede reconstruirse desde los que aún viven y recuerdan su his-
toria. Sus relatos habilitan a escudriñar en las vivencias, los valores que hicieron 
el eje sobre el que pivotó la marcha del Barrio. 

“Mi abuelo vino de Italia y compró los terrenos que ocupan lo que hoy sería 
el espacio comprendido entre las calles Amenábar-Dean Funes y Constitución- 
Cafferata. Su hermano Carlos ocupó los terrenos desde Dean Funes para atrás. 
Luis Bianchi que era dueño hasta Godoy.”

A principios del siglo XX un grupo de familias que migraron desde Italia, se 
hacen poseedores de territorios en las márgenes del casco central, instalando 
sus viviendas rodeados por sus medios de producción. En esos momentos se ne-
cesitaban ladrillos para la construcción de las viviendas y el puerto. Nace así la 
fábrica de ladrillos en este territorio, hecho que sellaría en el futuro las caracte-
rísticas inundaciones que devendrían con cada aguacero. En 1901 don Francisco 
Bianchi, levantó su casa –que se conserva en lo que hoy es la intersección de las 
calles San Nicolás y Garay–, una construcción típicamente italiana, rodeada de 
frutales donde fundó su familia44.

“Se casó por poder con mi abuela, que la trajo de Italia. Siempre contaban 
que un día se fue a buscarla al puerto. Cuando mi abuela, de apellido Tetamanti, 
bajó del barco y mi abuelo la vio dijo: «ma che piccina è«, porque era bajita. 
Pero resultó muy trabajadora la abuela, siempre le puso el hombro. Mi abuelo 
era alto buen mozo, de ojos celestes. Siempre bien vestido de traje y zapatos, 
con su camisa impecable. Allí nacieron mi mamá y sus ocho hermanos, hasta mi 
hermana.”

Conservaban los mandatos de reproducción social de la Italia de preguerra, 
todos juntos y reunidos. La búsqueda de la prosperidad familiar era un hecho 
colectivo. 

“No sabemos de dónde sacó el dinero el «nonno«, pero su familia debió te-
ner dinero y cobrar una buena herencia.”

44. Edificación que aún hoy puede verse emerger detrás de las nuevas construcciones.
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La mesa familiar, sobre todo en las fiestas, reproducía las costumbres del 
pueblo natal:

“Mi abuelo pintó la casa de color rosado. En la casa del «nonno« pasábamos 
las fiestas. Navidad, porque nos reuníamos los 25 de diciembre y en año nuevo. 
Tenía una galería a la que daban muchas piezas. Bueno eran dos patios sepa-
rados uno de ellos para la familia. El otro para los peones que vivían con ellos.” 

Instaló un horno de ladrillos, que serían vendidos para la construcción de las 
casas del casco central del Rosario. Así las capas superiores de la tierra fueron 
removidas. Una vez utilizada la materia prima para los ladrillos, los terrenos de-
jaron de absorber el agua de las lluvias. Al regresar de un viaje a su tierra natal 
cambió la producción de ladrillos hacia los insumos básicos de cultivo frutihor-
tícola, estableciendo quintas. Con él llegaron otros inmigrantes. Por ello todas 
las referencias desde el año 30 describen al Barrio por los cultivos y los frutales. 

Después el abuelo volvió a Europa. Cuando volvió empezó con las quintas.

“La casa de mi abuelo estaba rodeada de frutales. Eran todo campo. Cuando 
éramos chicos pasábamos y nos subíamos a los árboles a comer frutas. yo venía 
a comer higos negros de la casa rosada.” 

De allí el recuerdo de los que nacieron en el Barrio a principios de siglo: 
quintas, frutales y el ver al vecino a través de las arboledas. Las dimensiones y 
distancias las marcaban la mirada. Atravesar una quinta hasta llegar al otro, al 
amigo; significaba caminar con la vista puesta en la otra casa. 

La organización social del Estado argentino posibilitaba, a aquellos con ca-
pacidad económica, proyectar las inversiones en determinadas actividades. En 
ese momento, Rosario reclamaba la provisión de alimentos. Acorde con ese pro-
greso, don Bianchi trajo consigo compatriotas que tenían las habilidades nece-
sarias para el cambio de rubro:

“Mi viejo se vino con la guerra del 14. Le tocó combatir. Mi papá tenía una 
gran tristeza. Nunca contaba nada, ni siquiera hablaba italiano. Vino a trabajar 
en las quintas de mi abuelo. Allí lo conoció mi mamá, allí se casó y nació mi her-
mana. Después se independizó. Compró una quinta en Soldini.”
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Con intenciones del progreso del considerado Rosario, las acciones preventi-
vas que los higienistas proyectaron dejaron fuera del tendido de agua y cloacas 
al pueblo de San Francisquito; ya que los límites marcados fueron 27 de Febrero 
y Avellaneda. Así, desde principios del siglo XX, San Francisquito fue colocado 
en situación marginal. Dejándolo fuera de las demarcaciones ciudadanas, exclu-
yéndolo de las acciones de promoción de la salud y prevención de las enferme-
dades emprendidas.

Nuevos pobladores arribaron desde el interior del país, muchos de ellos des-
de Santiago del Estero o Corrientes buscando mejoras económicas para una me-
jor vida. Los Bianchi comenzaron a vender los terrenos: 

– “Mi papá compró los terrenos allá por el año 40. Había nacido en Bouquet. 
Era albañil, muy trabajador. Mi mamá, santiagueña. Cuando se casaron rodaron 
muy poquito. Vivieron en la ciudad de Gálvez, después en El Trébol. Mi papá 
consiguió trabajo aquí y se vinieron, mi abuela materna ya estaba asentada a 
pocas cuadras donde compraron los terrenos a un gringo, don Angelito creo que 
se llamaba. Tenía muchas quintas. Al principio la abuela los alojó en su casa. 
Mi hermana mayor venía en camino. Ni bien pudieron compraron los terrenos.”

– “Había un gringo que era dueño de todos los terrenos. Tenía como tanta 
cantidad de quintas desde 27 de Febrero y Ovidio Lagos. Todo, todo eran de 
tierras de él. Esto era la nada.”

–  “Mi papá fue el tercero en edificar sobre lo que hoy es avenida Francia. 
Después se fue haciendo todo despacito. Era todo monte.”

– “Era todo campo, todo monte, desde aquí hasta Ovidio Lagos. Mi mamá 
lloraba, porque se inundaba todo, la tierra roja no absorbía el agua y era todo un 
río. Hicimos una casa de madera hasta construir la nuestra. Papá trabajaba toda 
la semana y los fines de semana levantaba la nuestra.”

– “Vinimos de Santiago del Estero. El primero fue mi hermano mayor, con-
tratista de obra. Después vinieron los otros hermanos albañiles. Yo como obrero 
metalúrgico cortador y moldeador encontré empleo en Narváez, hoy estaría en-
frente de tribunales. Primero compré donde hoy está barrio Triángulo. Cuando 
mis hermanos compran terrenos en la zona de quintas a pocas cuadras unos de 
otros, también me vine con ellos. Los vendía Carlos Bianchi, anotaba una libreti-
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ta los pagos mensuales que le íbamos haciendo. Los terrenos no estaban demar-
cados. Instalamos una casilla de madera a orillas de un callejón que atravesaba 
el terreno, en la que vivimos por un tiempo.”

–  “No había calles desde aquí hasta calle Biedma, era todo quintas.”

–  “Al principio éramos casi todos familia, después vino otra gente. Lo único 
marcado era un callejón que pasaba acá atrás en el medio de mi terreno.”

Familia y trabajo a destajo destacan los medios con los que contaban para 
garantizar un bienestar soñado. Las manos de toda la familia posibilitaban al-
canzar las metas. En casi todos los relatos resalta la posesión de la casa propia 
de material:

– “Todos los fines de semana la familia se reunía para levantar una de las ca-
sas. Todo lo hacíamos con esfuerzo. El descanso era el asado. La mesa tendida 
y todos juntos.”

– “Los fines de semana mi familia se reunía para levantar una de las casas. 
Todo lo hacíamos solidariamente y siempre terminaba con una comida familiar”.

– “Todos empezaban con poquito, hacían los cimientos con nombre y todo.”

–  “Una vez que logramos que el municipio demarcara los terrenos y las calles 
hoy Cafferata y Dean Funes y colocaran los mojones, comenzamos a construir. 
El diseño fue de mi hermano mayor, que era contratista. Todas las casas de mis 
hermanos son iguales: un estar cocina al que se accede por un portón de metal 
hecho por Justino, mi otro hermano. Al fondo una cocina muy bien instalada, al 
costado los dormitorios y el baño. Todo bien iluminado. Atrás un gran patio en 
el que se conserva la casilla inicial como galpón.”

– “Mi hermano empezó a construir, después seguimos los demás. El proble-
ma para empezar fue que hubo que solicitar que hicieran los mojones. Nosotros 
quedamos debajo. Cuando pase el pavimento nos vamos a inundar.”
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Este relato referencia la extracción capas de tierra en la fabricación de los 
ladrillos que hoy se evidencian por situaciones de inundación permanentes con 
las lluvias y la construcción de las calles por encima del horizonte de las vivien-
das

– “Con el horno de ladrillos usaron la tierra. Nos damos cuenta. Se nota la 
tierra colorada. No sé cuánto le sacaron ¿dos paladas? Cuando construimos 
nuestras casas algunos nos dimos cuenta porque debimos que levantar el terre-
no para que no se nos inundara la casa. Claro, a nosotros nos asesoró un primo 
que era ingeniero. Los que no sabían quedaron más bajo.”

Sin la concurrencia de todos, que garantizaba una diversidad de conocimien-
tos, el objetivo se tornaba imposible de alcanzar. Habilidades, experiencia, fuer-
za de trabajo de hombres y mujeres, pero sobre todo solidaridad, confraterni-
dad, proyectos comunes hacían posible el ascenso social.

–  “Cuando era chiquita todo esto era descampado y había animales. Siem-
pre recuerdo que mi mamá y mi tío estaban levantando los cimientos de esta 
casa, entonces me mandaron a comprar el pan y de repente escucho el grito de 
mi mamá porque me perseguía el toro. Desde entonces siempre mis tíos me car-
gaban, me decían que corriera cuando pasaba para comprar el pan.” 

En la naturalidad del relato discurre el lugar de la mujer, siempre en la casa, 
pero desde todos los espacios: optimizando la economía familiar, trabajando 
como albañil en la construcción de la vivienda definitiva, pero sobre todo como 
reproductora de los valores en la crianza de la descendencia.

En el Barrio sólo habitaban unos pocos pobladores. Sus casas estaban se-
paradas por lo que ellos mismos denominaran montes, quintas, campos. Pero 
aun así comenzaron a tejerse lazos por fuera de los estrictamente familiares. En 
el modo resolver la vida cotidiana primaban acciones tendientes a satisfacer las 
necesidades mediante el cultivo de sus propias hortalizas, la cría de animales 
de corral, la vaca del lechero. El valor del ahorro, posibilitado por esta economía 
de subsistencia y colaboración, que garantizaría alcanzar en el futuro el ascenso 
social anhelado.

– “Cuando llegamos no había nada. Solo quintas, vacas, caballos que anda-
ban sueltos. Nosotros teníamos 80 gallinas, con eso teníamos huevos y carne. 
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doña Pancha, la mujer del lechero recibía a los chicos del Barrio a jugar y tomar 
la leche todas las tardes.”

– “Criábamos gallinas batarazas, un gallo fino para pisarlas y patos. Siempre 
teníamos huevos y una gallina para comer... Un día, 7 de setiembre me acuer-
do, me habían robado todo. Los vecinos me regalaron pollitos para empezar de 
nuevo.”

–  “Los vascos tenían una vaca que ordeñaban y nos daban la leche”.

Las familias trabajadoras fundaban su reproducción social sobre valores que 
hacían a la posesión de un terreno en el que construían su casa propia, hecho 
que lograban gracias al concurso del apoyo familiar. El trabajo-empleo, como 
modo de sostener las necesidades de la vida diaria; y el ascenso social fundado 
en el “estudio como la mayor herencia” que legaban a sus hijos garantizado por 
la concurrencia de los hijos a instituciones de instrucción formal que el país y la 
ciudad posibilitaban. Las familias acomodadas los enviaban a las escuelas cató-
licas consolidadas en el casco céntrico.

– “La abuela hizo estudiar a todos los hermanos. Los varones se vestían de 
traje y corbata y así salían desde la mañana. Uno de mis tíos trabajaba en la 
aduana, otro en el ferrocarril. Siempre buenos empleos por su educación. Todos 
tuvieron buen futuro. A las mujeres las mandaron a aprender costura. Mi mamá 
era bordadora y mi tía cosía muy bien. Las mujeres tenían que ocuparse de la 
casa, la familia.”

– “La apuesta de los «nonnos« era que los hijos varones estudiaran, todos 
preparados, hicieron que sus hijos estudiaran, ese era el valor. Las mujeres eran 
amas de casa. Las de ahora están poco en el hogar, no porque sean malas muje-
res. Están trabajando afuera, es otra función.” 
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Las familias de la clase trabajadora hacían su apuesta a la oferta estatal, 
siempre buscando la calidad y reputación de las escuelas y el recuerdo de la 
infancia revela la búsqueda de espacios que garantizaran la formación de los 
hijos.

– “La iglesia estaba desde el principio. La escuela no. Yo fui a la Bolivia. A mi 
mamá le dijeron que en la Gendarmería45 los padres no se comprometían con el 
aprendizaje de los hijos. Ese era un valor muy importante para mis padres. Ellos 
no tenían mucha escuela.” 

– “La Gendarmería quedaba a dos cuadras, la maestra renegaba mucho con 
los padres que no colaboraban, no participaban. Mi mamá quería otro ritmo otra 
formación para mí.”

– “Mi mamá me llevaba en bicicleta hasta la escuela porque era lejos y no 
tenía otra posibilidad de comunicación.”

– “Fui a la Escuela Bolivia, quedaba en La Paz 3050. Iba caminando con to-
dos los chicos. Todo era de tierra.”

– “Recuerdo que mi mamá se preocupaba mucho por el delantal. ¡Qué con-
ducta! ¡Qué respeto! La directora se paraba en el patio y ni respirábamos, nos 
retorcía las orejas si nos portábamos mal. Para gimnasia teníamos el Estadio 
Municipal. Íbamos uniformados zapatillas blancas, zoquetes blancos, rompe-
viento blanco pantaloncito corto azul, y un frío que te pelaba las rodillas.”

No obstante ello, las necesidades familiares llevaron a muchos a trabajar 
desde muy niños. La edad sólo importa desde que se valora que están habili-
tados para iniciarse en un oficio, que se aprehende en el hacer. Si la familia se 
ve necesitada y se hace imperiosa la concurrencia de aportes al sustento fami-
liar la posibilidad es considerada, la convocatoria es aceptable, aunque en el 
camino el ascenso social proyectado se vea postergado frente al bien común. 

45. La escuela Gendarmería aún existe en calle Constitución 3220
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En las empresas se necesitaban manos confiables para el trabajo, se invitaba a 
integrantes de familias conocidas a incorporarse como aprendices, entonces el 
abandono escolar es visto como otra oportunidad. A los trece años se era ma-
yor y capaz para iniciarse en las tareas que aumentaran los ingresos familiares. 
Claro que la definición de niño y trabajo infantil actual es muy distante, no surge 
sino hasta finales del siglo XX. 

“No terminé la primaria. Mis hermanos empezaron muy jóvenes a trabajar 
en una fábrica del Barrio. El dueño le dijo a mi mamá «los hermanos van a ir en-
trando a medida que terminen la escuela«. Una semana antes de comenzar 6to 
grado, con guardapolvo y útiles ya comprados, me llegó el telegrama si quería 
trabajar. Mi papá necesitaba un cable. Mis hermanos eran muy trabajadores y 
había trabajo para mí. Mi madre dijo: «ya te pones el mameluco y te vas traba-
jar y terminas de noche en la Zapata«. Tenía 13 años, porque había repetido un 
año. No podía dormir que iba a tener mi plata y ayudar a mis padres... La fábrica 
sigue allí. Roberto Colla, parrillas para ventiladores. Mi hermano mayor se está 
jubilando. Es quien ahora dirige a todo el personal.”

Alcanzar el progreso no presentaba los mismos desafíos para todos, para 
algunos significaba encontrar la manera de invertir sus dineros para producir, 
para otros la tarea planteaba muchas dificultades y la concurrencia del trabajo 
familiar alcanzaba para satisfacer las necesidades.

 Los mayores, que vivieron en el Barrio desde niños, lo recuerdan por los 
juegos, la escuela, las distancias. Los amigos y los juegos significaban la forma 
de crecer, socializarse y valorizar la vida:

“Los amigos más cercanos estaban como a dos cuadras porque todo era 
quintas.”

“Somos seis hermanos. A nosotros nos gustaba chivatear. Avenida Francia 
era un terraderal. No había calles todo era caminos de tierra. Cuando llovía se 
inundaba todos. Los autos se quedaban y nosotros nos hacíamos unos pesos 
empujándolos para que salieran del empantanado. Los chicos queríamos que 
lloviera para ligar propina. Nunca volví a ver tanta cantidad de agua.”

“Jugábamos mucho. Jugábamos en la calle hasta entrada la noche.”
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“Nos hacíamos la canchita de fútbol. Los dueños de los terrenos nos dejaban 
hacerla. Para pedir el permiso, armábamos un grupo íbamos todos juntos.”  

“Las casas estaban muy lejos una de otra, nunca tuve con quien jugar. Como 
a cuatro cuadras vivía el chico más cercano. Cuando nos encontrábamos, siempre 
había una mujer mayor que estaba mirándonos y teníamos que hacerle caso.”

“Cuando se instaló el diariero ella creía que era una casita de juguete y como 
había muchas revistas que le comprábamos para la escuela, Billiken, Mundo in-
fantil, ella se quería ir a vivir allí.”

 En los relatos surgen descripciones que pintan el Barrio en la primera mitad 
del siglo XX: 

– “Todo era tierra, sin calles abiertas. Monte y quintas.”

– “No había calles, eran senderos de tierra”

–  “Si soplaba el viento era un terraderal.”

–  “En verano pasaba la regadora para que no se levantara el polvo”.

–  “Me acuerdo del aljibe de donde sacábamos el agua”

–  “Siempre me pregunte a quién se le había ocurrido plantar tantos frutales. 
Me acuerdo los higos negros, los eucaliptus.”

–  “En la calle avenida Francia, la lámpara luz era amarillo naranja opaca no 
iluminaba nada, daba una imagen muy triste. Después en casa la misma luz.”

– “En la casa teníamos lámpara, esa con camisa, era muy cara la luz. No te-
níamos para tender el cable.”

– “El peluquero esta desde los primeros tiempos, es el viejito que saludé 
cuando entrábamos.” 
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– “Los vendedores pasaban en carro. Me acuerdo del lechero con su carro 
con los tachos, salíamos con el jarro a comprar la leche. El achurero; el panadero 
venia con la jardinera y el caballo, vendía pan casero.”

–  “Juntábamos agua del aljibe o de la bomba. Después logramos tender un 
hilo –bueno, un cablecito– de luz del que pendía una sola lamparita amarilla. 
Más no había, compramos la bomba de agua y no podíamos encenderla.”

– “También los italianos que empezaron con un almacén, el resto había que 
ir hasta Godoy”. 

–  “Hasta la vía honda, todo era campo. Nosotros nos íbamos a cazar pajari-
tos. Mamá los cocinaba con polenta.”

– “Uno podía hacer el mandado de noche al almacén. Éramos chicos. Queda-
ba como a tres cuadras, no había inseguridad.”

– “Cuando pasaba el tren era maravilloso. Cuando venían a jugar los equipos 
de la B, con Central o Newell’s, en el tren venían las hinchadas. Mas grandes 
fueron cuando empezó el fútbol de primera. Los trenes venían llenos hasta en 
el techo. Cuando llegaba a calle Suipacha, ya mi mamá nos gritaba: «¡A meterse 
adentro!«. Verlo pasar era impresionante. El tío de mi mamá que vivía en la es-
quina nos invitaba a verlos pasar. Se sentían las matracas, los pitos y un griterío. 
El tren entraba bastante lento, flotaban las banderas. Ahora no pasa más y el 
terreno se llenó de casas pobres.”

–  “Estábamos separados del resto de la ciudad por las vías del ferrocarril 
que cerraba todo. Castellanos e Iriondo estaban cortadas. Cuando salíamos, pa-
sábamos debajo del alambre del ferrocarril, las calles eran de tierra. Levantába-
mos el alambre de San Nicolás y nos cambiábamos los zapatos al llegar a la calle 
La Paz. Nos íbamos al cine.” 
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 La atención de las enfermedades ocupa un relato especial, se visitaba al 
médico sólo en situación de enfermedad, muchas veces el médico venía al do-
micilio. En los relatos se describen situaciones que marcan diferencias sociales.

– “Era una inmensa nada. Mi papá laburaba, pero había mucha necesidad. 
La casa era precaria y fría. Era todo muy descubierto. Adentro teníamos una sola 
pieza. En invierno nos enfermábamos todos juntos.”

– “En invierno como estábamos todos en una sola pieza nos enfermábamos 
todos juntos. Había que ir a buscar al Doctor hasta su casa. No había teléfono.”

– “Buscábamos al Dr Fiorina, el centro de salud de avenida Francia y Gaboto 
hoy lleva su nombre. No había teléfono, él vivía a la vuelta de la placita Argenti-
na, quedaba como a diez cuadras de casa. Cuando papá volvía del trabajo, mamá 
le indicaba que fuese a buscarlo. Iba caminando. Llegaba y él le decía:«Espera-
me que vamos en el sulky «. Porque cuando llovía no se podía entrar. El entraba: 
¡Holaaa! Y empezaba con el que estaba peor. Después nos daba los remedios. 
No había con qué comprarlos. «pagame cuando puedas«. Eran otras épocas...”

– “El Dr. se llamaba Martino, vivía en Oroño y Jorge Cura y tenía voz tangue-
ra. Viajaba en un kaiser carabela. Entraba haciendo chistes: «tiren tiros, haga-
mos una película«. ¡Tanto cariño...! Nos daba los remedios.” 

– “La falta de calles hacía difícil que se pudiera entrar al Barrio. Una vez que 
mi hijo estaba enfermo y debí llamar al médico. ¡Qué odisea! El teléfono más 
cercano quedaba San Nicolás 3100. El señor era capataz de línea de la empresa 
de teléfono. Era el único lugar desde donde podíamos llamar. Esto se inundaba 
todo. Cuando el Dr. quiso encarar para aquí, no pudo llegar. Dejo el auto en Cres-
po y pasaje Independencia y se vino caminando. Me dijo: «Señora, la próxima 
vez, me lo lleva al consultorio«.” 

El Barrio empezó a cambiar cuando se instaló el Mercado. Se expropiaron los 
terrenos para la construcción del Mercado de Abasto. En su artículo 1° dice: “se 
declara de utilidad pública y se autoriza a la Municipalidad de Rosario a expro-
piar fracciones de terrenos comprendidos entre las calles Cafferata, Ocampo, Vi-
rasoro y Alsina, que rodea el terreno adquirido para la construcción del Mercado 
de Abasto de la ciudad de Rosario indicado en la ordenanza N° 644 de fecha 22 
de abril de 1950.” (Digesto Municipal de la Ciudad de Rosario 1956-1966. Tomo 
III Página 168). 
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Un mercado de productores, en un barrio de quintas, que hasta ese momen-
to había provisto con lo producido a los pobladores de la ciudad, representó el 
imaginario del Progreso. Venderían el fruto de su trabajo en el mercado sin te-
ner que trasladarse, sentían que este emprendimiento ciudadano representaría 
para el Barrio un adelanto sustantivo. Sin embargo, la situación se transformó 
en una amenaza para los pobladores.

– “Mi papá decía, cuando construyeron el mercado: «¡Qué lindo! Va a ser un 
progreso importante para el barrio«. Como él tenía quinta. Y no, no fue un pro-
greso para el barrio. Se llenó de villas miseria.”

 – “La vía del ferrocarril a Buenos Aires se fue poblando con villas. Siempre 
hubo villas, pero no siempre fue lo mismo. Al principio la gente hacia una casa 
precaria mientras esperaba construirse la suya, compraban un terreno y cons-
truían. Ahora hacen los ranchitos y allí se quedan. El tren ya no puede pasar.”

Y tampoco circula porque los ferrocarriles sufrieron en cierre, el único tren 
que transita lo hace a muy baja velocidad y debe esperar que le abran la puerta 
del mercado que ocupó el trazado. En la segunda mitad del siglo XX se inicia un 
proceso de transformación del Barrio que lleva a reconocerlo por el grado de su 
precarización. Como muchos dicen “llegó el progreso, pero no fue para mejor. Se 
perdieron muchas cosas”. Y la tercera generación, las familias que iniciaron sus 
vidas en él, lo describen:

–  “Cuando falleció el abuelo se hicieron mensuras, quedaron algunas cuñas. 
Cada hijo recibió 23 lotes de herencia.” 

– “El mojón para el loteo empieza desde avenida Godoy para aquí. Era campo 
y había que lotear. Los trámites los manejaban mis tías y tíos.”

– “Me puse de novio, ella quedo embarazada y tuve que hacer frente a la 
situación. Había un terreno casi al lado de la casa de mi papá y pude comprarlo. 
La suerte acompaña, uno en esa época sin mucha formación ponía el lomo.”

– “Compramos con el esfuerzo, el ahorro. Era zona inundable, por eso era 
barato. Sin ninguna mejora entramos en la casita. La pagué en cuotas. Todos 
hicimos una, los parientes colaboraron para la primera cuota. Pero la compré 
con escribano y todo.”
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–  “A los 21 años estaba juntado. Enfrenté la situación. Me parecía que me 
faltaba. Pero salimos adelante. Compramos un lote. Se acabaron la canchita y 
las salidas con los muchachos. Hubo que poner el lomo y armar la familia.”

El trabajo a destajo es el valor que distingue esta generación. Salir adelante 
era posible. Las mujeres se ocupaban de la reproducción familiar. Con gran es-
fuerzo lograron construir sus familias y sueñan con permanecer junto a sus hijos 
como lo hicieran ellos con los suyos. El empleo en empresas de otros, o en el 
Estado significaron la posibilidad de traer el sustento familiar.

Aquellos con mayores posibilidades instalaron sus emprendimientos en el 
mismo territorio en el que viven y comienzan a dar una nueva fisonomía al Ba-
rrio. Hay que repartir entre los hermanos y eso hace que muchos se muden al 
centro, el loteo del espacio conduce a la venta.46 Algunos quedan en el barrio y 
ponen en marcha formas cooperativas de lucha por la consecución del bienestar.

–  “Nosotros se la compramos a mamá. Hicimos este chalecito, parecía un lu-
nar en el campo. Mi marido instaló, con un socio, su taller mecánico aquí al lado. 
Venían de toda la ciudad y hasta el día de hoy lo recuerdan.”

–  “Mi esposo que era obrero de forja. Con un compañero se instalaron aquí, 
y si, ¡nos independizamos! Lucero y Albornoz. Mi vieja les vendió el terreno hi-
cieron su taller.” 

–  “Aquí al lado estaba la chatarrería. Era una mugre, lleno de ratas.”

–  “Creo que fue en el ´67 ó ´68, Carlos Bianchi instaló el surtidor de gasolina 
en Cafferata, a mitad de cuadra entre Garay y Gaboto. Recuerdo que era como 
una bocha arriba que se llenaba. Se vendía por galones.” Y muestra un dibujo 
que había hecho su hijo para ilustrar la charla. 

–  “...a los 19 me puse de empresario con un compañero pariente y no nos 
fue bien y me gasté la plata. Entonces, me fui de albañil. Mi mujer siempre al 
lado trabajando. Después entré en la municipalidad con dos cargos, hacia doble 
turno. Hasta que me jubilé por carpeta médica.”

46. “Carlos Bianchi, el vivía en el centro.”
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 El progreso fue buscado. Luis Bianchi donó los terrenos para que funcionara 
la vecinal, desde allí el esfuerzo colectivo facilitó los logros, que se compartían, 
festejaban y pagaban en forma de cuotas. Luz, agua potable, apertura de calles, 
clubes, nuevas escuelas, eran las necesidades reconocidas por los habitantes 
que se reunían y compartían las búsquedas, luchas, logros, aciertos y desacier-
tos. 

–  “Éramos vecinos y amigos. El más cercano estaba en la otra cuadra. Mi 
mamá les vendió el lote. Ahorraban mucho para ir construyendo de a poqui-
to, se hicieron una casita. A veces le decían que si ese mes no le pagaban era 
para avanzar en la construcción. Nos hicimos muy amigos. Salíamos juntos. Hoy 
cuando le conté que usted venía me dijo, «decí que nosotros le debemos mucho 
a tu mamá«.”

–  “Los vecinos compartíamos mucho, buena gente.”

–  “Nos reunimos los vecinos, que éramos pocos, hicimos la vecinal. Un tío 
mío donó los terrenos. Con ellos trajimos la luz, que compartíamos todos los 
vecinos. La bomba de agua, el bombeador. Me acuerdo lo difícil que fue ponerlo 
a andar, no podíamos poner suficiente carga sobre la corriente eléctrica.”

–  “Para las mejoras nos dieron una libretita, con la que se pagaba en la 
municipalidad, en cuotas. Algunos podíamos pagarla, otros tenían grandes di-
ficultades. Había que pagar el tendido de todos los frentes en los que no había 
nada hasta llegar a tu casa.”

–  “Fundamos el club. Pedimos el terreno con mucho respeto. Un club de 
barrio cumple una función social. Era el presidente de la comisión de bochas. 
¡Estábamos en la liga! Recaudábamos dinero y trabajábamos para sacar adelan-
te el club. Se reunía el barrio entero en los encuentros.”

Intervienen sus hijos:

–  “Quedaba a cuatro cuadras. Cuando estaba la cena mamá nos mandaba 
a buscarlo. Íbamos caminando, en patines, en bicicleta. El club del barrio es el 
lugar donde los chicos tienen que estar. Ahora lo alquilan para fiestas y sacar 
dinero, pero no tiene función social... Ahora hay un cambio total, terrible. Hay un 
par de faloperos timbeando.”
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Los logros continuaban:

–  “La primera calle abierta fue el pasaje Independencia que llegaba a la Igle-
sia. Después San Nicolás.”

–  “La primera calle pavimentada fue San Nicolás en 1962.”

–  “No teníamos ómnibus. Había que caminar mucho, o usar bicicleta.” 

–  “El primer ómnibus que entró fue el 15.”

La nueva situación social permitió accesos a nuevas escuelas:

–  “Íbamos a la escuela Guido Spano, en San Nicolás y La Paz, caminando.”

–  “No pasaban ómnibus. La primera línea fue la 15 que llegaba a la calle 
Rueda. Allí puede cambiarme a una escuela en el Centro.”

–  “Nosotros tuvimos que ir a la escuela al centro. Había que caminar hasta 
tomar el ómnibus. Era mucho el sacrificio de los padres para mandarnos.” 

–  “Mis hijos iban a la escuela en el centro. Salían todos los chicos juntos y 
caminaban hasta el ómnibus. De vuelta había una planta de mora frente a la vía 
y los chicos se subían y se ensuciaban todos. Me acuerdo como renegábamos 
en ese tiempo.” 

“Me acuerdo en invierno, que oscurece temprano, cuando volvíamos de la 
escuela, veníamos cruzando el campo y había plantas que daban sombras. po-
cas casas, caminábamos y teníamos miedo.” 

La aparición de la Escuela San José, lindera con la parroquia posibilitó que 
muchos niños accedieran a una escolaridad ansiada dentro del territorio, porque 
la Gendarmería era considerada escuela de y para pobres. El valor de la instruc-
ción formal y hasta el logro de una formación superior se resalta en los relatos:

–  “Cuando estábamos por entrar a la escuela unas maestras pasaron a hacer 
un censo indicando la inauguración de la escuela San José. Mi mamá dijo, «os 
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vinieron a buscar«. Y fuimos a esa escuela. Deseaba que pusieran la secundaria 
«para que no se tengan que ir tan lejos cuando terminen la primaria«. ...Desde 
que tengo uso de razón mi mama nos hablaba de la universidad «esos les va a 
permitir salir adelante«. ¡Hoy mi hermana se recibió de médica!”

Aunque al reflexionar sobre los progresos de algunas familias suene a de-
rrota. El acceso a la escolaridad pública o privada, o el alcanzar una enseñanza 
superior marcan las diferencias sociales.

–   “La mayoría de los chicos cursaron solamente escuela secundaria, pero se 
podía trabajar.”

La tecnología de la comunicación masiva también se vivió como un hecho 
colectivo que favorecía la integración:

–  “Yo fui la primera vecina que tuvo televisor; y los vecinos venían los jueves 
a la noche a ver «El muñeco maldito«. ¡Qué lindo que era eso! Pasábamos un 
buen momento.”

En la década del 70 comienza otro cambio importante en el Barrio. Las ventas 
de los lotes se realizaron a empresas. Se asentaron grandes galpones que se 
utilizaron como depósito para las empresas, ladrilleros, materiales de construc-
ción.... Desde entonces se encuentran pocas viviendas por manzana. Las relacio-
nes se hacen distantes, con pocas posibilidades de encontrarse, de reclamar en 
conjunto. La marca de los que nacieron en el Barrio a mediados del siglo pasado 
es la pertenencia y el deseo de transformarlo. Los jóvenes de hoy sienten dis-
tinto. 

–  “No tengo prácticamente vecinos.”

–  “Se han hecho tantas industrias. Hace cuarenta años atrás el barrio se 
empezó a movilizar siempre industrias. El chalet está rodeado de galpones, de 
industrias. Yo no tengo ningún vecino.”

–  “Otras fábricas, como la de hornos, que trajo a sus propios empleados, 
ahora contrata a algunos del barrio.”
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Esas quintas, montes que separaban las familias, que entonces no se sen-
tían, ahora se ven como distancias. Los habitantes relatan encerrarse entre las 
paredes de la casa, no conocen otros habitantes –vecinos– y sus acciones son 
individuales. 

Las nuevas reglas de la organización económica transforman los valores de 
pertenencia, familia, encuentro colectivo para lograr las mejoras en una diver-
sidad de posibilidades de características individuales. Muchos edifican sobre 
la casa que hicieran sus padres, otros desean conseguir el dinero para buscar 
otros rumbos.

–  “Mi papá compró el terreno de al lado. Allí jugábamos los hermanos. Hi-
cimos un gran sacrificio. Nos mandaban a la escuela en Echesortu, unas 20 cua-
dras, íbamos a pie para ahorrar el boleto. Pero hicimos todo con escribano y 
todo.”

–  “Cuando se casó, mi hija construyó su casa encima de la primitiva mía.” 
Ahora, su nieto y su familia van a vivir con él.

–  “Los hijos de mis hermanos hicieron su casa sobre la base de la de sus 
padres.”

–  “Cuando falleció mi marido, mi hijo se quedó con la empresa. Siempre 
luchando porque es difícil. La fama de la empresa hace que sigan viniendo. La 
gente que viene recuerda a mi marido. La organización de una empresa hace que 
deban estar todos en regla. Las relaciones cambiaron. Eso de te presto un auto 
viejo, no corre más. Ahora hay que tenerlo a nombre del que maneja, con todos 
los permisos. El empleado en blanco con todo y eso cambia la relación. A veces 
yo los veo trabajar y les ofrezco comida no puedo con mi genio.”

 Muchos prefieren buscar otros barrios, otros países. Los cambios en el Ba-
rrio comenzaron a percibirse de distintas maneras, porque “despacito fuimos 
viendo el progreso del barrio”. 

¿A qué llaman Progreso, hoy, los habitantes del Barrio?

–  “Tenemos más comodidad. Tenemos asfalto. Podemos llegar al centro.”
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–  “Las calles están abiertas.”

–  “Hay ómnibus para circular.”

–  “Nos llegó el agua corriente. Ahora tenemos agua a borbotones, aquí nun-
ca falta el agua.”

–   “Las casitas se arreglan. Construyen un segundo piso. Hay iluminación en 
las calles y en las casas. Tenemos tecnología.”

–  “Ahora están ampliando el asfalto... A nosotros nos construyen uno, que 
deja a las casas medio metro por debajo de lo que construyen. Antes se inunda-
ba la calle. Ahora nos va a entrar el agua en casa. Y ¿a quién le protestamos? Es 
la única casa de la cuadra. Los otros son galpones y no les interesa nada.”

–  “Están poniendo el caño subterráneo para el desagüe pluvial y las cloa-
cas porque tenemos zanjas todavía. Lo ponen por encima de la construcción. Mi 
marido ha ido a quejarse a todos lados y nadie lo escucha. No hay forma que los 
otros vecinos se involucren. A ellos no los afecta.”

–  “Ahora un remis para en la puerta.” 

–  “Los chicos tienen la escuela secundaria en el barrio.”

Pero el progreso cambia muchas prácticas sociales. La solidaridad, la coo-
peración, el estar juntos, caminar tranquilos.... la aparición de la inseguridad 
trastoca todos los espacios.

–  “Chorros, siempre hubo chorros. Pero no eran como los de la villa. En la 
casa aquella.” Señalan “El abuelo era chorro, los padres fueron chorros, los chi-
cos son chorros pero ahora son más violentos.”

–  “Antes tomábamos mate en la vereda. Nos criábamos en la vereda.”

“Los chicos no pueden jugar en la puerta, ahora están frente a este aparato“ 
(señalan la tele).
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Los más jóvenes reconocen ésta como una causa de dispersión: 

 –  “Mi papá tiene una gran sensación de pertenencia al barrio. Es su lugar 
y sueña con tener a su familia alrededor. De hecho, está construyendo al lado 
de su casa un edificio. En la base un espacio para reuniones familiares y arriba 
departamentos para todos.

–  “Mientras viva mi papá, me quedo en el barrio, Después vendo y me voy 
de aquí. Ya nos asaltaron a todos. No podemos salir solos a ninguna hora. Y los 
que te asaltan son vecinos. Vos le conoces la cara.”

–  “Mi hija se fue a vivir a España. Allá vive muy bien. Estoy luchando a ver si 
la puedo ir a visitar, hace mucho que no la veo.”

–  “De a poquito nos hemos ido yendo todos. Ahora vivo a veinte cuadras y 
no me quiero acercar me da miedo.”

–  “Si bien tenemos pertenencia porque nacimos aquí, nosotros nos estamos 
yendo.”

San Francisquito Hoy

Rosario fue creciendo englobando las poblaciones vecinas y el “pueblito de 
San Francisquito” se asienta, hoy, en el centro geográfico de la ciudad. Se trata 
de un espacio con baja densidad de población, que además es una de las más 
heterogéneas de la ciudad. Su pirámide de población muestra que el 20% son 
menores de 14 años, el 13% mayores de 65 años, con un índice de ancianidad 
del 0,64%; una mezcla de población trabajadora empleada y cuenta-propista 
de pequeña envergadura –kioscos, despensas, ofertas de servicios–, con villas 
miseria.

 Al recorrer las calles se destacan el Mercado, El Ladrillero, las escuelas, la 
yesera y los galpones, construidos por los dueños de los terrenos comprados a 
muy bajo precio que se alquilan como depósitos. Abren sólo en horarios comer-
ciales y separan a los vecinos que sienten el aislamiento. En su relato cuentan 
que las distancias aumentaron. Aunque son las mismas de entonces, hoy no les 
es posible ver a través de los galpones que los separan. No hay vecinos con quie-
nes hacer los reclamos necesarios.
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–  “Ahora no hay vecinos.”

–  “Salí a pagar en la farmacia. Me asaltaron. Un muchachito me saco la bille-
tera y la llave, no hay vecinos que te socorran.”

–  “Mi hijo me dice: «no salgas a atender la puerta a gente que no conoces«. 
Yo me crie con la puerta abierta...”

–  “Ahora oscurece, me voy a saludar a mi hijo y me encierro toda.”

–  “La inseguridad es terrible.”

–  “Antes éramos humildes pero respetuosos, no había inseguridad. Nos se-
paraban, parquecitos no había delincuencia. Ahora construcciones vacías a par-
tir de las cinco de la tarde. Cuando se acaba la actividad y en los fines de semana 
está todo muerto. No ves a nadie.”

–  “Ahora se te arriman y sos boleta.” 

–  “La fisonomía del barrito es otra. De quintas a asfalto. No vemos más allá. 
¡Cuántos años hace que no salimos a la vereda!”

–  “¡Todas las casas con rejas!”

–  “En el barrio nos reconocen muchos por antigüedad, yo nací aquí. Aunque, 
hoy, nadie está a salvo. La policía no viene, no se pueden dejar los autos en la 
vereda.”

–  “Si salís, alguien debe quedare en la casa.”
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Pero por sobre todo se destacan cuatro enclaves de villas miseria que incor-
poran población reciente47 proveniente de los países limítrofes: peruanos sobre 
las vías del ferrocarril –que viven siempre los sobresaltos del desalojo–, hacia el 
suroeste chilenos, paraguayos y argentinos provenientes de las provincias del 
norte. Sobre el límite sur, bolivianos y al sureste otro grupo de peruanos. En las 
que el hacinamiento de casas precarias con alto número de personas compar-
tiendo la vida cotidiana, viviendas separadas por pasillos sinuosos que hacen 
casi imposible aventurarse en ellos.

El encuentro de estas poblaciones propone un escenario de luchas: progre-
so-sobrevivencia, propiedad privada-invasión de terrenos fiscales, trabajo-chan-
gas, solidaridad-individualismo. La idea de familia se ha ido transformando y del 
encuentro del todos juntos peleamos y salimos adelante, se vive en el sálvese 
quien pueda y como se pueda. “A la continua aceleración de los cambios de la 

47. Llegada en la última década.
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humanidad … se une hoy la intensificación de ritmos de vida y de trabajo, en eso 
que llamamos «rapidización«... A esto se suma el problema de que los objetivos 
de ese cambio veloz y constante no necesariamente se orientan al bien común 
y a un desarrollo humano, sostenible e integral” (Santo Padre Francisco, 2015). 
Ya no es “la casa común” sino el espacio donde habito y del que debo salir para 
estudiar, trabajar, divertirme.

Pte. Perón



104

EL BARRIO SANFRANCISQUITO: UNA MIRADA CONSTRUIDA PARTICIPATIVAMENTE

Hoy es reconocido como uno de los barrios más violentos de Rosario, con 
una de las tasas más altas de homicidios, asaltos, arrebatos, narcotráfico:

–  “Cuando se armaron los bunker, todos sabíamos dónde estaban pero si 
decís algo te matan, y yo tengo nietos.”

–  “No sabes lo que están robando en el barrio.”

–  “¡Y si no nos cuida la policía, ¡quien nos va cuidar!”

–  “El barrio va progresando, pero lo que más progresa es la delincuencia. No 
sé si esto se va arreglar. Yo quiero que mejore, por mis nietos. Hay que buscar 
otro orden y hay muchos intereses políticos en juego.”

No obstante, en ese contexto que se siente catastrófico se rescatan grupos 
que intentan modificar las relaciones. En este proceso se visualizan institucio-
nes como la Parroquia San Francisquito, que junto con las Escuelas San José, 
San Francisquito y María Madre de la Civilización del Amor; con organizaciones 
barriales y de vecinos, intentan encontrar caminos que posibiliten una convi-
vencia. Pero se enfrentan muchos obstáculos, los mayores que motorizaron las 
acciones, hoy están ausentes, por la edad o por temor a las represalias, porque 
se sienten vulnerables. Las instituciones, que parecen no encontrar los diagnós-
ticos que construyan la comprensión de los nudos problemáticos que plantea el 
territorio, para abordarlos participativamente. Más aún visualizar los caminos 
que habiliten estrategias superadoras que faciliten el encuentro. Queda abierto 
el trabajo que permita alcanzar una salud barrial colectiva en la que las gene-
raciones futuras puedan acceder a la Paz, un ambiente adecuado, trabajo, vi-
vienda, alimentación, educación, renta distribuida con justicia social y equidad. 
(Carta de Ottawa, 1985). “Cambiando el modelo de desarrollo para que surjan 
nuevos modelos de Progreso.” (Santo Padre Francisco, 2015)



La construcción territorial y poblacional del barrio San Francisquito

105

Bibliografía

• Álvarez, Juan. Historia de Rosario 1868-1936. Primera publicación 1943. Reeditada 
por UNR Editora, Municipalidad de Rosario.

• Carta de Ottawa, (1985) Organización Mundial de la Salud.

• Carta Encíclica Laudato Si´ del Santo Padre Francisco Sobre el cuidado de la casa 
común.

• La Confederación, 13 de octubre 1857, San Francisquito, tomado de Rosario y la 
Región N° 27.

• Ley Provincial N° 5038, Digesto Municipal de la Ciudad de Rosario 1956-1966. 
Tomo III. Página 168.

• Revista: Rosario y la región N° 27-29.

• Vezzetti. Hugo. (1985) La locura en la Argentina primera edición. Editorial Paidós.

• https://es.wikisource.org/wiki/P%C3%A1gina:Conferencia_sobre_el_Dr._Guiller-
mo_Rawson_-_Eliseo_Cant%C3%B3n.djvu/80. (1945) Tomado de Rawson, Guillermo, 
“Estudio sobre las casas de inquilinato de Bs. As.”, en Escritos Científicos, Buenos Aires, 
Jackson.

Noticias periodísticas

• http://rosario3.com/noticias.Casi-la-mitad-de las-muertes-violentas-se-concen-
tran-en-seis-comisarias 20151019-0032.html

• barriosanfrancisquito.blogspot.com/ 

• www.rosario.gov.ar/sitio/lugaresVisual/verLugar.do?id=1097

• Revista Rosario | Notas | 150 años de San Francisquito. www.rosariosuhistoriayre-
gion.com/page/.../150-años-de-San-Francisquit...

• Centro de Salud: N° 9 San Francisquito | En mi barrio. www.enmibarrio.com/item/
centro-de-salud-n-9-san-francisquito/

• www.lacapital.com.ar/.../Dos-personas-resultaron-heridas-tras-una-balacera-...

• Recorrida por obras cloacales en el barrio San Francisquito. www.rosarionoti-
cias.gob.ar/.../Recorrida-por-obras-cloacales-en-el-barri...



EL BARRIO SANFRANCISQUITO: UNA MIRADA CONSTRUIDA PARTICIPATIVAMENTE

106

• www.dailymotion.com/.../xilqpa_barrio-san-francisquito BARRIO SAN FRANCIS-
QUITO: Preocupación... - Sindicato ... https://www.facebook.com/sindicatode-
prensarosario/.../9124463354752...

• Barrio San Francisquito, un hogar comunitario - El Ciudadano. www.elciudada-
noweb.com/barrio-san-francisquito-un-hogar-comunitario/

• Familias del barrio San Francisquito resisten posible desalojo. www.rosario3.
com/.../Familias-del-barrio-San-Francisquito-resisten-posi.



EL BARRIO SANFRANCISQUITO: UNA MIRADA CONSTRUIDA PARTICIPATIVAMENTE

107



EL BARRIO SANFRANCISQUITO: UNA MIRADA CONSTRUIDA PARTICIPATIVAMENTE

108



Introducción al Trabajo de Campo

109

El trabajo de capacitación para el Trabajo de Campo fue fundamental, con el 
objetivo de fortalecer las capacidades de los estudiantes participantes, incorpo-
rando habilidades y destrezas como encuestadores, y para realizar el análisis de 
consistencia e interpretación de los datos generando la información local.

Se afianzaron valores tales como la responsabilidad, el reconocimiento de 
las necesidades y posibilidades propias y de los otros, la disposición al trabajo 
en equipo y el respeto.

Motivó por parte de todos los actores involucrados, la incorporación de nue-
vos aprendizajes que demanda el trabajo con los estudiantes ya que hubo que 
adecuar la terminología, actividades, materiales y tiempos de realización, en el 
desarrollo de los procesos, adecuándonos e integrándonos a la Institución Edu-
cativa que tiene su propia dinámica.

El trabajo de campo comenzó a desarrollarse con reuniones periódicas con 
los docentes, directivos y miembros del equipo del CEFEDER para planificar las 
capacitaciones y los contenidos adecuando los apartados de la encuesta con los 
contenidos curriculares de cada asignatura, como así también la adecuación de 
la terminología del instrumento de recolección de datos: encuesta.

Una vez que los estudiantes terminaron y aprobaron la capacitación, en 
grupo de a dos, aplicaron los cuestionarios en horario escolar, algunas fami-
lias asistieron al establecimiento para realizaras, por cuestiones de seguridad y 
otras, fueron visitadas por los estudiantes en sus hogares. 

Se desarrolló un Taller metodológico-práctico, distribuido en cinco módulos, 
en herramientas de recolección de datos para realizar las encuestas del Proyec-
to, su carga en la base de datos y el análisis de consistencia de los cuestionarios. 

Los mismos fueron abordados con una metodología de construcción de co-
nocimiento entre todos los actores de cada módulo con el objetivo de que ad-
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quieran las destrezas necesarias para administrar el instrumento de recolección 
de datos: encuestas a hogares con 12 apartados en el Barrio San Francisquito.

El Taller se llevó adelante con estudiantes, docentes de la Escuela de Edu-
cación Técnica Particular Incorporada Nº 2076 “San Francisquito” y equipo del 
CEFEDER.

Participaron del mismo 29 estudiantes de 4º y 5º año respectivamente y 3 
profesores vinculados al Proyecto. Duración total: 20 horas.

Objetivos generales

· Conocer mediante el instrumento de recolección de datos: encuestas, las 
necesidades y principales problemáticas de las familias del Barrio San Francis-
quito.

· Conocer los vínculos que las familias establecen con las organizaciones de 
la sociedad civil.

Objetivos específicos

· Capacitar a los estudiantes de la Escuela para la realización de las encues-
tas a hogares del Barrio.

· Relacionar los apartados de la encuesta con materias curriculares de la 
Escuela: Geografía - Biología - Marco Jurídico.

· Identificar y evaluar consistencia en las encuestas.

· Verificar encuestas completas.
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Contenidos conceptuales

La Evaluación era una condición para aprobar el Taller, que consideraba los 
siguientes requisitos:

a) Asistencia a no menos del 75% de los encuentros se llevaron adelante.

b) Cumplimiento de los trabajos prácticos (realización de las distintas apar-
tados de las encuestas) y cuidado del material de trabajo.

c) Cumplimiento de la encuesta completa a las familias.

 d) Requisitos de buena conducta que la Escuela establezca.
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Articulación entre los apartados de la encuesta a hogares y las materias 
de la curricula del establecimiento.
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Taller de capacitación en análisis de consistencia y carga de datos para 
estudiantes 

Esta actividad estuvo destinada a la capacitación específica en la temática a 
los estudiantes investigadores que participan en el Proyecto.

Objetivos generales

· Conocer mediante el instrumento de recolección de datos: encuestas, las 
necesidades y principales problemáticas de las familias del Barrio San Francis-
quito.

· Conocer los vínculos que las familias establecen con las organizaciones de 
la sociedad civil.

· Realizar la verificación y constatar la consistencia de los datos.

Objetivos específicos

· Capacitar a los alumnos investigadores en verificación y constatación de 
consistencia de los datos de la encuesta.

· Cargar las encuestas en la base de datos.
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Contenidos conceptuales

Módulo I

· Introducción al Proyecto

· Objetivos generales y particulares

· Partes de la encuesta: definiciones y palabras claves.

· Metodologías para la verificación de las encuestas.

· Consistencia de las mismas.

· Práctica

Módulo II

· Verificación y codificación de las encuestas.

· Partes de la base de datos.

· Análisis de consistencia y posterior carga en la base de datos.

Evaluación

La condición para aprobar el curso se obtiene mediante el cumplimiento de 
los siguientes requisitos:

· a) Asistencia a no menos del 75% de las clases que se dicten en cada en-
cuentro.

· b) Cumplimiento de la práctica.

· c) Cumplimiento de la carga correcta de las encuestas en la Base de Datos.

Procedimientos 

Semanalmente, el coordinador del trabajo de campo se hace presente en la 
Escuela, un día establecido y en un horario en los que se encuentran todos los 
miembros del equipo (directivos, docentes y estudiantes).
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 El objetivo es que los estudiantes puedan consultarles cuestiones metodo-
lógicas y se entreguen y reciban los cuestionarios completos.

Se entregó un cuestionario por equipo operativo, cada equipo está compues-
to de dos o tres estudiantes y se registra en una planilla el número de cuestio-
nario.

Los equipos tuvieron una semana para entregar completos los cuestionarios, 
al entregarlo, son revisados para constatar que no falte ningún dato, en caso 
de que haya algún faltante, se vuelve a contactar al equipo y se les solicita que 
completen la información.

En muchas oportunidades no se ha podido cumplir el procedimiento ya que 
los equipos tardaron en entregar los cuestionario, se los olvidaban entre otros 
inconvenientes. Por tal motivo, para preservar la integridad del material, no se 
les entregó un nuevo cuestionario hasta que se devuelvan los que poseen en su 
poder para poder registrarlo.

La planificación inicial fue analizada ya que no se llegaron a cumplir los ob-
jetivos planteados en la primera etapa por cuestiones de seguridad, días sin cla-
ses por actividades ministeriales, paros y demás contingencias. 

Por tal motivo, en la segunda etapa y para asegurar la continuidad del traba-
jo de campo, sobre todo para la cobertura de los radios censales más alejados 
de la escuela se convocó a personal del establecimiento para consultarles rela-
cionadas a la zona en la que viven o tienen conocidos, los que colaboraron en la 
identificación de nuevas familias posibles de encuestar.

Se definió un nuevo esquema de trabajo: se realizaron las encuestas a los 
hogares que referenciaron el personal del Establecimiento que vive en esa zona, 
los estudiantes realizaron los cuestionarios, definiendo previamente día y hora. 
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Por cuestiones de seguridad se concurrió a los hogares que fueron referenciados 
y conocidos.

Las complejidades propias del territorio exigieron permanentes cambios en 
la estrategia de relevamiento.

Incidencia de campo

El desarrollo de las actividades se llevó a cabo con algunos contratiempos, 
debido a la dificultad en la ubicación de los hogares por parte de los estudiantes, 
por no conocer a más familias en el Barrio y no poder ir a tocar el timbre a cual-
quier casa por cuestiones de seguridad.

Otras cuestiones a tener en cuenta, fue la cantidad de días sin actividad en la 
Escuela por diversas actividades y compromisos:

· Feriados Nacionales y provinciales

· Jornadas Ministeriales

· Días sin clases por otras actividades

· Paros docentes y de transporte

· Mal tiempo48

Desde que comenzó el Trabajo de Campo, los hechos de inseguridad en el 
Barrio fueron incrementando de una forma cada vez más violenta. 

Es una cuestión externa a la planificación y a los límites del Proyecto, pero 
que no podemos estar ajenos como comunidad. En muchos de los casos son 
familiares, amigos o los mismos estudiantes de la escuela que sufrieron algún 
episodio delictivo, de violencia o inseguridad.

48. El mal tiempo se refiere a lluvias y tormentas: en el Barrio se produce un gran anegamiento por la cantidad 
de lluvias caídas,  hay zanjas, lo que dificulta la circulación. En mucho de los casos, a los chicos se les moja la 
ropa y el calzado, es lo único que tienen y hasta que no se les seque no pueden seguir asistiendo a clases. Es 
una realidad  propia del Barrio y no podemos estar ajenos y no comprenderla.
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Por tal motivo, los controles son mucho más estrictos a la hora de que los 
estudiantes salgan a realizar las encuestas.

Con respecto a la muestra se ajustaron los criterios en función de las posibili-
dades de acceso a los encuestados, la muestra se realizó a partir de métodos no 
aleatorios. La representatividad de dicha muestra fue determinada por el equipo 
de investigación de manera que estuvieran considerados los radios de las dos 
fracciones, similar a un muestreo estratificado. Estos datos se combinan con la 
información censal, y con información de entrevistas en profundidad a actores 
claves (Capítulo III), por lo que la muestra se considera representativa de la po-
blación en estudio. El tamaño de la muestra era de 165 encuestas, de las cuales 
se realizaron 135, entre prueba piloto y trabajo de campo, la determinación del 
tamaño se realizó en base a estudios previos.

En cuanto a la calidad de los datos, ese nos parece un punto importante a 
destacar, ya que hubo un proceso de adaptación del cuestionario a la realidad 
de Rosario y al lenguaje barrial en forma conjunta entre investigadores de la 
universidad y los de la escuela, para facilitar la comprensión de los apartados, 
luego se continuó con una capacitación exhaustiva a los jóvenes estudiantes de 
la Escuela San Francisquito, con talleres y dramatizaciones que permitieron de-
sarrollar las capacidades de escucha y toma de datos, tomando nota de todo lo 
que les decía el entrevistado, aun cuando ellos no estuvieran de acuerdo por co-
nocimientos previos. Y finalmente el trabajo de campo, que se realizó en forma 
minuciosa, por parte de los estudiantes que dedicaron entre cuarenta minutos a 
una hora por encuesta, donde la información fluyó debido a la confianza de los 
encuestados en los jóvenes del barrio y el respeto y la confidencialidad de los 
datos, que ellos se encargaban de explicar. Por lo que consideramos alta veraci-
dad de los datos relevados. En algunos casos se quedaron un rato escuchando 
información que los encuestados querían compartir desde cuestiones persona-
les o comunitarias no consideradas en la encuesta.

La unidad de análisis es un hogar por encuesta, en el caso de que hubiera va-
rios hogares en una misma vivienda, cosa que es habitual en los asentamientos. 
Se registraron todos los hogares, pero se encuestó solo uno.
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Taller de devolución de encuestas

Una vez finalizada la etapa de Trabajo de Campo y el análisis de los datos, 
se realizó un Taller de Devolución, en el que participaron los estudiantes en-
cuestadores y el equipo de investigación. En él se consideraron, para un primer 
análisis, la dimensión de mirada barrial desde lo ambiental y lo colectivo, siste-
matizando los problemas surgidos, considerados en el apartado de Vivienda y 
Hábitat. Se analizaron los principales problemas y las posibles soluciones, así 
como las formas en que se podría comunicar estos hallazgos a las familias y 
organizaciones del Barrio.
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Los hallazgos, resultado de las encuestas realizadas desde la Escuela San 
Francisquito muestran de otra manera la precarización de la población del Barrio 
(Apéndice III).

Una estrategia que se repite en las poblaciones que ven reducidos sus ingre-
sos es la forma de utilización de la vivienda. En muchos casos construida por los 
primeros habitantes que se asentaron en el Barrio. Con el transcurso del tiempo 
sus hijos formaron una familia y ocuparon una parte de la casa. Ahora se suman 
los nietos con sus recientes familias. Así, lo que se recogió en los relatos de vida, 
en el censo 2010, se ve reflejado en las encuestas recogidas del Barrio en las que 
se registran dos, tres y cuatro hogares en una misma vivienda.

El 83% de las viviendas están compuestas por 1 familia, el 15% 2 familias.
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La cantidad de personas que componen un hogar muestra un rango que os-
cila entre 1 y 10. Si bien son pocas los hogares unipersonales, en general se 
muestran como hogares de familias numerosas, donde el 65% de los hogares 
tiene entre 1 y 4 integrantes, el 34% entre 5 y 8 y el 1% de los hogares tiene 10 
integrantes.

La variable procedencia del padre o madre de los respondentes, muestra un 
importante grupo de hogares con antecedente de migración interna, tanto de la 
misma ciudad, fenómeno que se produjo durante la crisis de los años 90, cuando 
el reclamo institucional del Centro de Desarrollo Infantil (CDI Proyecto PROMIN 
que se desplegaba en ese momento, hoy Centro de convivencia barrial) y los 
Centros de Salud hablaban del asentamiento de familias precarizadas que ele-
gían el lugar por el desarrollo de la asistencia social y la presencia de escuelas 
para los niños. También los provenientes de otras ciudades de la provincia o de 
otras provincias de la Argentina, sí como de otros países limítrofes.
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Vivienda Hábitat

La forma de tenencia de la vivienda muestra que un 81% la compró, constru-
yó o heredó. Entre los entrevistados hay un 18% que la alquila o se la prestaron.

En el 44% de las viviendas se realizaron ampliaciones o reformas en bús-
queda de una mejoría para la vida cotidiana, consistentes en la construcción de 
habitaciones, mejoras en la calidad de los materiales, conexión de servicios, los 
menos (Apéndice III). 

La descripción calidad del ambiente en el que despliegan su vida cotidiana 
hace a comprensión de las dificultades que deben sortear los habitantes del Ba-
rrio. El 27% vive sobre calles de tierra o en pasillos. El 41% de los encuestados 
habita viviendas precarias, sin cloacas y con baños sin descarga adecuada de 
agua, hecho que los coloca dentro del indicados de necesidades básicas insatis-
fechas /NBI) 
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49.  Es un baño interno de uso exclusivo del hogar encuestado.
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El 56% de los respondentes les gustaría que sus hijos se mudaran del Barrio, 
las razone esgrimidas son: la inseguridad 26%, porque en el Barrio hay mucha 
droga, por las malas influencias, y lo sintetizan porque los del Barrio son discri-
minados y desean un mejor futuro para sus hijos.

Situación Económica

La crítica situación económica de las familias hace a la necesidad de utilizar 
complementos. En el último año el 34% de los hogares han recibido asistencia 
desde organismos oficiales (municipal o provincial) en la forma de bolsones, co-
medores, remedios (Plan Remediar). 

Las conversaciones ocurridas en el ámbito de las reuniones interinstitucio-
nales devenidas en el Tejiendo Redes, los integrantes repetían el notable incre-
mento producido en el número de niños que concurren al comedor, sostenido 
desde el presupuesto de comedores escolares de la provincia de Santa Fe, en 
los dos últimos años.

Recabando la información actualizada de la asistencia que proveen, es posi-
ble validar esos dichos notando en incremento de la asistencia al comedor. Cabe 
remarcar que en el territorio hay además escuelas provinciales, un comedor mu-
nicipal y uno barrial que también proveen esta asistencia familiar.
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Otros Ingresos que ayudan a la subsistencia del hogar son las asignaciones 
familiares, asignación universal por hijo, subsidios de alimentos, a la vivienda. 
También los hay quienes viven del apoyo de algún jubilado o pensionado con 
quién comparten la vivienda.

En las palabras del responderte el 13% de los hogares de los hogares la su-
matoria de los ingresos pueden ahorra, el 62% alcanzan a subsistir y el 24% no 
les alcanza para la vida cotidiana (Apéndice III). 

El equipamiento del hogar es una expresión más de la precarización. Se evi-
dencian hogares que no tiene forma de conservar los alimentos (17%), tienen 
dificultades para calefaccionarse en invierno (47%), hay 2 casos que comparten 
el colchón.
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El Barrio hoy. Salud.

Para hablar de la salud del Barrio vamos a posicionarnos en el concepto de 
Salud positiva que tomara fuerza a partir de la Declaración de Alma Atta (1978). 
“Atención Primaria de la Salud es la Asistencia Sanitaria esencial…”50. El refuer-
zo de la palabra Salud con el sentido de Positiva se debe a la necesidad de di-
ferenciarla de la idea de enfermedad y hace referencia a las posibilidades que 
tienen las poblaciones de desplegar sus vidas en ambientes adecuados y en con-
diciones de libertad.

En la Carta de Ottawa (1986) se especifican esas condiciones que se enun-
cian en el párrafo denominado Pre requisitos de la salud.

“Las condiciones y requisitos para la salud son: la paz, la educación, la vi-
vienda, la alimentación, la renta, un ecosistema estable, la justicia social y la 
equidad. Cualquier mejora de la salud ha de basarse necesariamente en estos 
prerrequisitos.”

Como puede notarse en las descripciones alcanzadas desde las diversas 
fuentes, el Barrio no logra los pre requisitos.

La “enfermedad” en la población fue relevada mediante preguntas directas 
e indirectas referidas a la percepción del respondiente de su propia situación 
y la de su familia ante situaciones patológicas agudas y crónicas (enfermedad 
percibida), desde su relato de vivencias y desde las explicaciones de las accio-
nes tomadas en la búsqueda de solución, así como las experiencias vividas y 
sentidas en esas situaciones.

Estos hallazgos fueron validados con el análisis de los diagnósticos notifica-
dos en los informes de consultorio externo (formulario C1 de las estadísticas vi-
tales nacionales Ley 15.465 “Régimen legal de las enfermedades de notificación 
obligatoria”)51. 

50. La atención primaria de salud es la asistencia sanitaria esencial basada en métodos y tecnologías prácti-
cos, científicamente fundados y socialmente aceptables, puesta al alcance de todos los individuos y familias 
de la comunidad mediante su plena participación y a un coste que la comunidad y el país puedan soportar, en 
todas y cada una de las etapas de su desarrollo con un espíritu de autorresponsabilidad y autodeterminación. 
(Informe de la Conferencia Internacional sobre Atención Primaria de Salud • Alma-Ata, URSS, 6-12 de septiem-
bre de 1978 // ORGANIZACION MUNDIAL DE LA SALUD GINEBRA 1978)

51. Datos obtenidos desde el Centro de Estadísticas Vitales de la provincia de Santa Fe en el mismo año en que 
se realizaron las encuestas.
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La primera causa de consulta fueron las enfermedades respiratorias agudas 
(ERA) para todas las edades. Unos pocos casos relatan tos de mucho tiempo, 
echo que el programa nacional e internacional (ERA) amerita un estudio para 
tuberculosis que no se registró en ningún Centro Salud.

En segundo lugar se cuentan las enfermedades digestivas, diarreas y parasi-
tosis, muy relacionadas con las condiciones de vida que se visibilizan en el Barrio 
(provisión de agua potable, eliminación de excretas y recolección de residuos).

Entre los trastornos alimenticios se registran casos tanto de desnutrición 
como de obesidad (mal nutrición) y de celiaquía.

Entre los cambios metabólicos se destaca la diabetes en edades mayores.

La hipertensión arterial es notificada en varios de los entrevistados que des-
criben problemas cardiovasculares, agitación al caminar o subir escaleras.

En los mayores de 40 años se repiten las descripciones de dolores articula-
res, artrosis y problemas con los tendones, que les dificulta el deambular.

Entre los hábitos se destaca el de fumar que en mucho de los casos coinci-
de, como es de esperar, con los problemas respiratorios y las dificultades para 
caminar.

Una situación que no se valida en las consultas es la repetición de consumo 
de alcohol, medicamentos y drogas prohibidas.

El consultorio de psicología de los Centros de Salud alerta sobre la violen-
cia familiar tanto sobre niños como mujeres. Esto no se recogió en la situación 
de percepción, no obstante ello, en una investigación llevada a adelante por la 
Cátedra de Medicina y Sociedad en el año 2001 de la Facultad de Medicina de 
la UNR, se registró como primera causa de enfermedad percibida la violencia 
familiar.52

Se registraron casos de discapacidad que al momento de investigación eran 
mantenidos dentro de sus hogares. Expresan dificultades para salir de sus casas 
y de hacer tratamiento. En ambos casos desconocen la existencia de un Progra-

52. Trabajo realizado por los estudiantes de la Cátedra de Medicina y Sociedad, año 2001. Facultad de Medici-
na UNR. Directora Dra. Graciela Enria.
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ma de Discapacidad que lleva adelante el Ministerio de Salud de la provincia de 
Santa Fe que aporta las posibilidades de tratamiento, rehabilitación, movilidad 
gratuita, así como los beneficios a los que puede acceder para facilitar la vida 
cotidiana.

La búsqueda de ayuda en el sistema de salud muestra que la mayoría lo 
hace en la oferta de la Asistencia Pública, que en el Barrio y sus alrededores es 
brindada por el Centro de Salud Nº 9 “San Francisquito”, Centro de Salud Nº 5 
“Pedro Fiorina” de dependencia Provincial, el Centro de Salud Deliot y en los 
Hospitales Municipales “Gabriel Carrasco”, Hospital de Emergencias” Clemente 
Álvarez” (HECA) y Hospital Provincial del Centenario.

En general los entrevistados muestran satisfacción de atención recibida, las 
quejas hacen referencia al Centro de Salud Nº 9 “San Francisquito” por malos 
tratos, largas esperas y no resolución de los problemas. Los que tienen traba-
jos estables son atendidos en sus respectivas obras sociales, mayoritariamente: 
“Unión de Obreros Metalúrgicos”, “Camioneros”. 

Unos pocos tienen seguro de salud, en el lenguaje cotidiano Prepaga: Britá-
nica Salud, OSDE y ESENCIAL. Que indirectamente expresa la capacidad econó-
mica de estas familias

 Una frase que se repite reiteradamente cuando expresan los problemas re-
lativos al acceso a las soluciones de la situación de enfermedad es la “falta de 
dinero para comprar los medicamentos”. Hecho que habla de no tener acceso a 
los planes que en ese momento subsidiaba el Estado (plan REMEDIAR).
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En cuanto a las respuestas a preguntas abiertas de opinión:
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Construir conciencia de Sujeto de Derecho en una población, es el desafío 
que se propuso el Centro Franciscano de Estudios y Desarrollo Regional (CEFE-
DER UCA) al desplegar el Proyecto de Investigación “Marginalidad Urbana en el 
Barrio San Francisquito de la ciudad de Rosario”. 

El equipo del CEFEDER UCA motorizó la integración de un equipo interdisci-
plinario e interinstitucional, Universidad-Escuela-Comunidad para llevar adelan-
te el Proyecto. Eligiendo como metodología una propuesta de investigación-ac-
ción, donde el equipo (CEFEDER-Escuela EETPI N° 2076 “San Francisquito”) se 
constituyó en el promotor de la construcción de herramientas destinadas a re-
conocer los problemas que hacen a las condiciones objetivas de existencia y en 
apoyo técnico para la construcción participativa de soluciones, en un proceso 
estrecho de colaboración con la población barrial que se transformó en sujeto 
activo del proceso de investigación (metodología). 

El análisis de los hallazgos por parte de los jóvenes, estudiantes de los últi-
mos años, actores protagonistas de la investigación, con su mirada crítica y com-
prometida de la realidad en la que habitan diariamente, propician las acciones a 
desplegar. El reconocimiento de sus desafíos, aciertos y frustraciones en un Ba-
rrio que tiene todo para construir juntos un presente y futuro son la muestra de 
las posibilidades de una ciudad futura desarrollada colectiva y solidariamente. 

El concepto de desarrollo humano busca garantizar el ambiente para que 
las personas y los grupos humanos puedan desarrollar sus potencialidades y 
así llevar adelante una vida creativa y productiva conforme con sus necesidades 
e intereses. Para ampliar estas opciones es fundamental construir capacidades 
humanas. Las capacidades esenciales para lograr un desarrollo humano que 
garanticen una vida larga y saludable consisten en tener acceso a los recursos 
que permitan a las personas vivir dignamente y tener la posibilidad de participar 
en las decisiones que afectan a su comunidad. En ese sentido, parafraseando 
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a Thomas y Znaniecki, libertad es la posibilidad de elegir, posibilidad que está 
condicionada por el conocimiento de los satisfactores que existen para elegir 
aquellos posibles de paliar las necesidades. En gran parte esos satisfactores y 
las posibilidades de acceder a ellos se concretan a través de la educación y el 
crecimiento dentro de una cultura que nos identifique. Sin estas capacidades las 
opciones simplemente no existen y las oportunidades son inaccesibles. Por esta 
razón, la comunidad es el centro del desarrollo, pues son las mismas personas 
las que pueden construir las condiciones para que el desarrollo humano de to-
dos y todas sea posible.

El derecho a la ciudadanía, tal como es expresado por las Naciones Unidas 
es un derecho humano básico. El acento en este concepto permitió un nuevo giro 
conceptual a las temáticas de marginalidad e informalidad urbana53. El derecho 
a la ciudad es, por tanto, una expresión legítima de todos los habitantes urbanos 
a sus derechos de reconocimiento, y a una estabilidad residencial en la ciudad. 
Desde esta perspectiva puede afirmarse que los pobladores de la ciudad que no 
residen en espacios y viviendas adecuadas, y no acceden a las oportunidades 
que brinda la ciudad, se ven impedidos de satisfacer adecuadamente sus ne-
cesidades básicas para desarrollar sus capacidades54 y tampoco se les permite 
tener una participación activa en la sociedad y por lo tanto lograr sus derechos 
en forma plena. Garantizar el derecho a la ciudad de todos los sectores debería 
ser el objetivo subyacente de todas las intervenciones que buscan eliminar las 
injusticias producidas por las dinámicas de exclusión socioterritoriales.

Este paradigma y concepción de la ciudad abre una mirada renovada sobre 
los asentamientos precarios en tanto emergentes de exclusión que desafían el 
derecho a vivir en una ciudad que debería garantizar inclusión a todos sus habi-
tantes. Permite asimismo repensar una de las dinámicas socioterritoriales más 
perversas de las últimas décadas: la segregación territorial. Una de las conse-
cuencias más negativas de la segregación urbana es la de situar a grupos socia-
les en un contexto de socialización e interacción uniforme que propicia la natu-
ralización y la profundización de las diferencias en la estructura social; situación 

53. Es el derecho a vivir en un hábitat digno integrado a los servicios, la infraestructura y a las oportunidades 
educativas y laborales de la ciudad. El abordaje es definido como una serie de demandas legítimas a las con-
diciones necesarias para satisfacer una existencia digna y segura en las ciudades tanto para individuos como 
para grupos sociales.

54.  Capacidades: entendidas como las habilidades potenciales que la gente tiene de poder elegir libremente, 
tomar decisiones razonadas, y actuar en consecuencia para alcanzar una vida digna.
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que se agrava cuando la estructura urbano-productiva favorece el aislamiento 
de algunos territorios. Los asentamientos precarios son un indicador de este 
proceso; se ubican en uno de los extremos de la polaridad. En el otro extremo 
se ubican las urbanizaciones cerradas, las que irrumpen con fuerza en la trama 
urbana de las grandes ciudades en los 90.55

La construcción del ambiente es parte constitutiva de los derechos de las 
personas. De ahí que pueda argumentarse que la Justicia Ambiental cobra rele-
vancia; dicho en términos del derecho: toda persona tiene derecho a vivir en un 
Ambiente Digno.

En su marco teórico, la Justicia Ambiental tiene tres pilares que sostienen 
esta propuesta: defiende el derecho de todos a un medio ambiente no degrada-
do, considera el principio de precaución como política ambiental, y tiene como 
objeto invertir el paradigma de protección ambiental dominante, que propone la 
gestión de los riesgos y no su eliminación, manteniendo el statu quo de inequi-
dad. La innovación más significativa del movimiento por la justicia ambiental 
es el hecho que ha transformado el marco del discurso del ambientalismo mo-
derno, al incorporar el elemento de la justicia social. Así el marco de análisis de 
la Justicia Ambiental, que conecta los conceptos de ecología y justicia social56,  
busca enriquecer el enfoque multidimensional de la pobreza.

55. Suárez, Aradas: Los procesos de segregación residencial colocan así a numerosos residentes urbanos en 
áreas superpobladas en las que sus vidas –o sus supervivencias– se invisibilizan. De este modo, la pobreza en 
estos barrios segregados se agudiza por su asociación al aislamiento. Cabe destacar asimismo que el enfoque 
sobre la segregación residencial –del cual los asentamientos precarios son una visible expresión- ha permitido 
una nueva mirada sobre la pobreza urbana y sus consecuencias Esta perspectiva conjuga dos dimensiones 
claves vinculadas a la perpetuación y a la reproducción de la desigualdad social y de la pobreza que refieren 
a: 1. la concentración territorial de la pobreza y su influencia tanto en los mecanismos de socialización como 
sobre la manera en que los residentes perciben las oportunidades que les ofrece el contexto; y 2. el grado de 
integración de los territorios a la trama urbana, o sea las posibilidades o limitaciones que brindan las estruc-
turas de servicios y productivas de los territorios. La literatura especializada ha abordado estas dimensiones 
bajo diversas denominaciones.

56. La justicia ambiental evidencia la relación intensa que existe entre la cuestión ecológica y los temas de 
justicia, paz y defensa de los derechos de individuos y pueblos. Pide un tratamiento justo de todas las razas, 
culturas, clases sociales y niveles de educación con respecto al desarrollo y a la aplicación de las leyes ambien-
tales, reglas y políticas. Un trato justo significa que ninguna población debería estar obligada a asumirse una 
cuota desproporcionada de exposición a los efectos negativos de la contaminación o a otros peligros ambien-
tales por una falta de poder político o económico. El ataque mundial sobre el medioambiente se ha convertido 
en realidad en un asalto sobre los pobres y en una forma de racismo ambiental (Joseph Rozansky, 2011).
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En este contexto, la elección del Barrio San Francisquito no es casual. Na-
cido en las márgenes del pueblo del Rosario.57  Hoy, dado el crecimiento de los 
barrios y la constitución de la ciudad de Rosario, se lo reconoce ubicado en el 
centro geográfico y se lo describe como un espacio social complejo, que reúne 
poblaciones diversas, con dificultades de acceso a los bienes satisfactores, en 
suma precarizados, marginados.58  

Todos tienen dificultades de acceder óptimamente a los servicios que debe 
proveer el Estado: agua potable, electricidad, sufriendo cortes permanentes, no 
hay conexión adecuada a los servicios de cloacas; calles en mal estado, zanjas 
como desagües pluviales. A ello se suma la problemática de la violencia ciuda-
dana, que se describe para todo el municipio, se reproduce en el Barrio tan es 
así que los medios de transporte privado no ingresan por ser considerada zona 
peligrosa.59  

La decisión de realizar un proyecto de investigación- acción con participación 
interinstitucional CEFEDER- UCA- Escuela de Educación Técnica Particular Incor-
porada EETPI Nº 2076 “San Francisquito”- Población, nos hizo reflexionar sobre 
la complejidad en su diseño y ejecución y sobre las posibilidades de interven-
ción- empoderamiento social que habiliten la afirmación de Derechos Humanos 
y de la transformación de las situaciones sociales reconocidas o no. Por ello con-
sideramos que para analizar la constitución de un espacio territorial es preciso 
aventurarse en la interdisciplina para describirlo y en la intersubjetividad para 
comprenderlo y a la interinstitucionalidad para gestionarlo participativamente. 

57. Tan es así que en los proyectos higienistas ejecutados en el pueblo lo dejaron fuera La constatación de la 
dispar incidencia de enfermedades infectocontagiosas entre la zona céntrica y los barrios empobrecidos hacía 
temer la llegada de epidemias. Por ello se ordenó la construcción de los grandes parques de la futura ciudad 
con el propósito de brindar “aire puro que limpie de miasmas” provenientes de las miserias. Se tapiaron los 
terrenos baldíos, se construyeron veredas, se ordenaron los cementerios; se priorizó la extensión urbanística 
de la ciudad limitada por los bulevares en los que se implementó el tendido de una red de agua potable, que 
permitió a los pobladores del centro disponer de instalaciones sanitarias dentro del hogar, y el tendido de una 
red de cloacas (obra terminada en 1930). Juan Álvarez, Historia de Rosario.

Estas acciones preventivas dejaron fuera de la ciudad al pueblo de San Francisquito, ya que los límites mar-
cados fueron 27 de Febrero, Avellaneda y el río. Por lo que las formas de calificar al territorio que nos ocupa 
fueron selladas a principios del siglo XX,  colocándolo en las márgenes de las demarcaciones ciudadanas en las 
que se realizaban acciones de promoción de la salud y prevención de las enfermedades.

58. Precarizado, territorio donde conviven poblaciones trabajadoras que satisfacen sus necesidades básicas 
-vivienda adecuada, conexión a servicios, educación, trabajo- con poblaciones empobrecidas que son califica-
das como NBI. 

59. GPS zonas peligrosas.
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En él participaron como iguales universidad, escuela y comunidad, con eje en 
jóvenes adolescentes que se constituyeron, mediante procesos de formación, en 
el grupo empoderado para describir, reconocer, y desde la acción a futuro pro-
yectar acciones de encuentros interculturales que posibilitaron y posibilitarán 
superar las situaciones problemáticas reconocidas.

En la estrategia metodológica se utilizaron técnicas cuali-cuantativas de re-
colección de datos y la construcción de la información. La reconstrucción históri-
ca se logró desde los documentos y relatos de pobladores. Los documentos nos 
posibilitaron conocer los movimientos de las poblaciones, arribos, migraciones, 
ofertas que los atrajeron, los nacimientos, las muertes, los asentamientos; las 
políticas locales, las consideraciones y acciones que se toman en su referen-
cia. Pero importa, también, comprender cómo viven y vivencian los pobladores 
el territorio, cómo lo hacen suyo, lo transitan y lo modifican; cómo luchan y se 
imbrican las diversas culturas que aportan el color de los diferentes grupos po-
blacionales.

La construcción del presente se llevó adelante mediante la recolección de 
datos con entrevistas-encuestas analizadas desde técnicas cuali-cuantativas, 
que fueron apropiadas por los jóvenes. Las reflexiones que se hicieron en el ám-
bito del aula y posibilitaron la recuperación conceptual para apropiarse de los 
contenidos curriculares como hechos de la vida cotidiana. Y abren una posibili-
dad para actuar a futuro.

Rigoberta Menchú60, en ocasión de aceptar el Premio Nobel de la Paz por su 
trabajo en pro de la Justicia social y de la recuperación etnocultural, basada en el 
respeto de los derechos de las personas de los pueblos originarios, sintetizó en 
pocas palabras las posibilidades de construir una nueva sociedad: Fuimos, so-
mos, queremos ser, seremos. El reconocimiento a Rigoberta tiene importancia al 
pensar la Salud y construir consciencia de Derechos Humanos de una población 
tan heterogénea como la del Barrio San Francisquito.

Si hablamos de orígenes y de personas, no podemos escaparnos de pensar 
en la vida, esa vida que, por ser vida y sobre todo humana, está siempre exigida 
desde la “necesidad” que viene del cuerpo, de la carne, de la biología, pero que 

60. Hija de un promotor de la salud guatemalteco, muerto por desempeñar su función.
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inexorablemente la trasciende hacia una dimensión diferente y complementaria 
que llamamos inmaterial, espiritual. Una vida tejida con trabajo, barro, sangre 
y rezos. 

Fuimos

El origen del Barrio San Francisquito se remonta a la misma época, cuan-
do la prosperidad del pueblo del Rosario atrajo a migraciones internas. Desde 
Santiago del Estero llegaron familias pudientes y de trabajadores, quienes se 
asentaron en el camino que comunicaba Rosario con La Candelaria. Los Porcel 
lo hicieron en el camino que unía la zona dónde existía una posta de recambio 
de caballos; en los terrenos lindantes construyeron quintas para aprovisionar a 
los habitantes y al casco central. Una de esas quintas era propiedad de Ignacio 
Gorosito Roldan. Su llegada dio origen al poblado de San Francisquito. Cuen-
ta Doña Ildefonsa que: “tres días antes de salir de Santiago del Estero, por la 
invasión de los indios, estando el santito sobre la mesa, lo encontramos tres 
mañanas seguidas en el suelo, por lo que resolvimos traerlo y lo donamos a 
una capillita donde funcionaba una escuela”. Allí se levantó un oratorio en un 
rancho con techo de paja, en medio de las casa quintas, propiedad de las cuatro 
hermanas. El Barrio “San Francisquito” recibió el nombre de la devoción popular 
organizada alrededor de la pequeña estatua de San Francisco de las Llagas.61 Las 
descripciones históricas lo citan como “el paraje San Francisquito” y más tarde 
“Pueblito”; paralelo al camino de La Candelaria –hoy Casilda– sobre avenida Go-
doy. Con fecha 3 de junio de 1873 se sancionó la ordenanza que lo designa como 
Aldea San Francisquito.

La ciudad se expandía, abriéndose nuevos caminos para la salida de los gra-
nos, hecho que motivó la re-localización del oratorio. El 16 de octubre de 1898 
se colocó la piedra fundacional en su emplazamiento actual en calle Cafferata 
2680. Un año después, luego de muchos avatares se inaugura con las caracterís-
ticas edilicias como se la conoce hoy. 

61. El primer Oratorio se levantó en tierras de Ignacio Gorosito Roldan, distante a cuatro km de la plaza pú-
blica de Rosario -hoy plaza 25 de Mayo. A instancias de Doña Ildefosa Oscares de Porcel y su madre Rojas de 
Oscares, quienes portaron la imagen y el relato misterioso sobre San Francisco de Asís de las Llagas, desde 
Santiago del Estero en 1832.
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En las márgenes del Rosario nace el Pueblito de San Francisquito. Pintaban 
la fisonomía de este territorio a principios del siglo XX la Capilla, rodeada de 
quintas, hornos de ladrillos, senderos de tierra, vías de ferrocarril que cortaban 
el paso hacia la ciudad.

El relato de la llegada de los nuevos pobladores y sus estrategias de cotidia-
neidad queda plasmado en las palabras de sus primeros habitantes: 

“al principio construimos una casillita de madera, mientas juntábamos el di-
nero para construir la casa. Se conserva hasta ahora en buen estado, la usamos 
como depósito y taller.”

En 1901 se recuerda la migración externa, Don Francisco Bianchi, de origen 
italiano, levantó su casa en lo que hoy es la intersección de las calles San Nicolás 
y Garay, edificación que puede verse emerger detrás de las nuevas construccio-
nes. 

Familias migrantes italianas se hicieron poseedores de territorios en las már-
genes de lo ya poblado, instalando sus viviendas rodeados por sus medios de 
producción. Se necesitaban ladrillos para la construcción de las viviendas y el 
puerto, la extracción de las primeras capas de tierra hizo que el suelo no absor-
biera las copiosas lluvias, de allí el recuerdo de quienes eran niños entonces. 

Los valores sobre los que las familias fundaban su reproducción social con-
sistían en el concurso del apoyo familiar como modo de sostener la productivi-
dad, al trabajo y a la asistencia de los hijos a instituciones de instrucción formal 
(estudio), que consideraban como el vehículo que habilitaría las expectativas de 
ascenso social: “la mayor herencia”. 

Sin la concurrencia de todos, que garantizaba una diversidad de conocimien-
tos, habilidades, experticia; pero sobre todo fuerza de trabajo de hombres y mu-
jeres alcanzar el objetivo se tornaba imposible.

En la naturalidad del relato se destaca el lugar de la mujer, en la casa pero 
desde todos los espacios: como controladora de la economía familiar y como 
albañil construyéndola, garante de la reproducción social de la familia.

En el Barrio sólo habitaban unos pocos pobladores. Sus casas estaban se-
paradas por lo que ellos mismos denominan montes, quintas, campos, pero aun 
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así comenzaron a tejerse lazos por fuera de los estrictamente familiares. En el 
modo resolver la vida cotidiana primaba la subsistencia lograda por el cultivo de 
las propias hortalizas, la cría de animales de corral, lo importante era ahorrar el 
máximo posible para garantizar el futuro.

A mediados del SXX el Barrio empezó a cambiar cuando se instaló el Merca-
do. 

Este hecho inicia un proceso de transformación del Barrio. Como muchos 
dicen “llegó el progreso, pero no fue para mejor. Se perdieron muchas cosas”. 
Y los hijos de esas familias iniciaron sus vidas en él. Y la expresión de progresos 
cambia de contenido, “El barrio va progresando, pero lo que más progresa es la 
delincuencia”.

Somos

Al Barrio, hoy, lo describe la desigualdad y la diversidad de procedencias (ar-
gentinos, peruanos, paraguayos, colombianos) que puede concebirse como ex-
presión de las dinámicas socio-territoriales urbanas que sostienen la inequidad 
y la fragmentación social. Se trata de una nueva condición que se expresa en la 
forma compleja que combina diversas dimensiones: económica, con escasez de 
trabajo regular y de un ingreso seguro, urbanística en la que se mezclan vivien-
das adecuadas o en buen estado, con agrupaciones de viviendas levantadas con 
deshechos, en ausencia de calles o espacios urbanos comunes, que organizan 
en el territorio dificultando la circulación para quienes no son de allí, sin la ga-
rantía de los pre-requisitos de la salud62 que reafirma las desventajas de los que 
habitan en áreas de la ciudad con alta concentración de pobreza. 

 Ante este contexto de reconstrucción histórica, lograda desde el análisis de 
documentos y el relato de los habitantes, el equipo inicia un proceso de investi-
gación-acción con el objetivo de construir la situación actual del Barrio llevada 
adelante por los mismos pobladores, constituidos ahora en sujetos en la inves-
tigación, por el que describen-descubren el territorio que habitan. La puesta en 
marcha del proceso, implicó una intensa labor interdisciplinaria e interinstitucio-
nal -CEFEDER- ESCUELA-COMUNIDAD, destinada a incorporar el enfoque del De-

62. Conferencia de Atención Primaria de la Salud. Carta de Ottawa 1985 OPS OMS
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recho a la Ciudad en el marco más amplio del desarrollo humano. Las primeras 
acciones estuvieron dirigidas a consensuar, conceptualizar y diseñar los temas a 
recoger, entre las instituciones participantes (CEFEDER- Universidad-Escuela) y 
los modos de involucrar a los jóvenes estudiantes en el proceso.

La primera acción consistió en implementar un espacio de formación, distri-
buido en cinco módulos, dónde se propugnó la apropiación de las herramientas 
de recolección de datos para realizar las entrevistas-encuestas diseñadas por 
el equipo central, la carga de datos y el análisis de consistencia de la encuesta. 
El mismo fue abordado con una estrategia colectiva de construcción del conoci-
miento tanto del acto de recoger datos: qué, por qué, para qué, cómo; haciendo 
eje en el respeto de la mirada del otro. 

El trabajo de campo comenzó efectivamente en marzo del 2014, Coordinado 
desde la Escuela “San Francisquito”. Los estudiantes, en grupos de a dos, apli-
caron los cuestionarios, previamente discutidos, a familias radicadas en el terri-
torio, habiéndose estipulado una muestra dirigida que posibilitara recoger las 
diferencias y diversidades de su población; realizado durante el horario escolar. 
Ante las dificultades de seguridad, que nos presenta el Barrio, algunas familias 
fueron visitadas por los alumnos en sus hogares, otras colaboraron asistiendo 
al establecimiento educativo, hecho que destaca la participación e involucración 
de la comunidad en el proceso. Para la apropiación-reflexión de lo encontrado se 
relacionaron los apartados de la encuesta con materias curriculares de la Escue-
la: Geografía – Biología – Marco Jurídico. Participaron del mismo 29 alumnos que 
actualmente cursan 5º y 6º año respectivamente, tres profesores del Estableci-
miento vinculados al Proyecto y miembros del equipo del CEFEDER (desarrollado 
en Capítulo V).

Este relevamiento nos permitió conocer la complejidad del Barrio, que se 
identifica como una unidad heterogénea donde conviven, zonas residenciales, 
con zonas industriales, y asentamientos precarios, habiendo muy pocos espa-
cios verdes en el mismo. La disposición de los galpones de la zona industrial, 
genera una fragmentación que dificulta las posibilidades de comunicación e in-
teracción entre los habitantes del Barrio.

Las características de las condiciones de vida, describen una diversidad de 
“formas de familia” que van desde familias monoparentales, biparentales y am-
pliadas, donde las mujeres aparecen como jefas de hogar (definidas como el 
principal responsable del sustento del hogar), mientras que el Jefe del hogar 
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reconocido es el hombre. En cuanto a las características de vivienda y ambiente, 
se observó diversidad de situaciones que muestran diferencias según el acceso: 
con calles pavimentadas o de tierra con zanjas; en la zona de asentamientos se 
observan las dificultades de acceso a la vivienda que se limitan a través de pasi-
llos y otro grupo de viviendas están ubicadas sobre las vías del ferrocarril, que 
transita tocando bocina para que nadie salga de las casas para evitar muertes.

Debido a la heterogeneidad que mencionamos se describe una gran diversi-
dad en el acceso a los servicios básicos, como el acceso al agua, donde aún que-
dan viviendas con conexiones de agua fuera de las mismas, aproximadamente 
la mitad de la población no cuanta con gas natural, en cuanto a la electricidad 
la situación es similar, siendo precaria la formas de conexión, algunas viviendas 
aun cuentan con pozo ciego o cámara séptica. Es importante reconocer que en 
su mayoría los servicios que se prestan en el Barrio, sufren cortes, faltas, bajas 
de presión, o sea son insuficientes, marcando la precariedad de la oferta de ser-
vicios. 

Los motivos de preocupación que aparecen en los encuestados son mayo-
ritariamente la inseguridad, las drogas. Entre las riquezas se rescata el arraigo 
cultural, la existencia de otros miembros de la familia en el territorio, el acceso 
a las escuelas.

En los aspectos de integración social, llama la atención que sólo depositan 
confianza en quienes custodian el valor preponderante de la población: la edu-
cación. Todo aquello que hace a la posibilidad de construir colectivamente espa-
cios de reconocimiento de los problemas comunitarios y las posibilidades de en-
contrar caminos tendientes a superarlos se muestran mediados por un enorme 
grado de desconfianza hacia el otro. La participación de las familias en institu-
ciones es muy escasa ya sea barriales, eclesiásticas o de actividades culturales 
y deportivas. 

Además de la información de las encuestas y de la observación directa; se 
realizó un taller con los jóvenes encuestadores, que permitió sumar su percep-
ción y observación. Entre los principales problemas manifestaron los basura-
les, la contaminación de las fábricas, los cortes de luz y agua, la inseguridad y 
las inundaciones. Planteando soluciones para cada caso, como la colocación de 
contenedores en lugares estratégicos, la concientización y compromiso de los 
vecinos, para las fábricas la necesidad de contenedores especiales, así como 
multas en caso que fuera necesario, utilizar los servicios según las necesidades 
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sin derrocharlos. Al referirse a la inseguridad propusieron generar sistemas de 
alarmas y la presencia de la policía comunitaria. Cuando se habló de las inun-
daciones exigieron prevenirlas con la limpieza de zanjas, responsabilidad del 
municipio y extendieron a la necesidad de concretar la obra de cloacas, ya que 
muchas familias descargan sus detritus en las zanjas generando olores nausea-
bundos y favorecen la contaminación. 

La descripción del Barrio mirada por los jóvenes luego del trabajo de campo 
muestra una realidad cotidiana que se inscribe en la diversidades, la desigual-
dad e inequidad en las condiciones de vida, en las diferentes oportunidades de 
inserción educativa, laboral y social. Hacen hincapié en la violencia, el abandono 
desde el Estado, la explotación, la discriminación de todo tipo que son su con-
texto de vida.

Las reflexiones sobre la realidad social y laboral, construidas por los jóvenes 
reclaman esfuerzos para transformar la realidad que avizoran, con la que viven 
y conviven mostrando descarnadamente los desafíos socio-ambientales. Reco-
nocen la pérdida de los valores con los que se construyó el Barrio, fundándolos 
tanto en la pérdida de lazos familiares responsables de la reproducción social, 
así como de la impresión del contexto social: desempleo, abandono de la escola-
ridad formal, inseguridad, drogas, violencia. Así como la existencia de basurales 
a cielo abierto, zonas de fácil anegamiento, fábricas contaminantes, …declara-
ción del territorio como zona roja63 de peligro que impide hasta la conectividad 
y el accesos a los derechos ciudadanos de “paz, cobijo, educación, alimento, in-
gresos económicos, un ecosistema estable, recursos sostenibles, justicia social 
y equidad.”64  Lo que da cuenta de la falta de políticas públicas que aseguren el 
ejercicio de los derechos desde el enfoque de la justicia ambiental.

También expresan la importancia de la escuela que pone sus mayores es-
fuerzos en la revalorización de la cultura del trabajo, la formación y preparación 
de los jóvenes en valores que priorizan la vida y la persona. Expresan que el rol 
de la escuela no sólo es cultural y social sino profundamente educativo debido a 
que contribuye a su formación dignificándolos, para que de esta manera puedan 
construir un proyecto de vida útil y transformador, ostentando como práctica 

63. Desde los sistemas de refenciamiento (GPS) se las sindica como zonas rojas o peligrosas.

64. Atención Primaria de la Salud. Carta de OTTWA 1985.
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social el trabajo y el esfuerzo personal, “lejos de la droga”, “el facilismo”, “la 
delincuencia”. 

Desde esta opción educativa en el Barrio, se pretenden generar en las jóve-
nes oportunidades para que sean capaces de modificar las condiciones propias, 
familiares y barriales. Un joven estudiante reconoce el trabajo llevado adelante 
cómo “…una forma de integrar toda la comunidad y los distintos tipos de nivel 
social”. Se espera y trabaja para que esta población considerada en riesgo social 
se apropie de una calificación y trayectoria profesional que le permita insertarse 
en el mundo del trabajo con calidad y competitividad. La participación de los 
jóvenes en capacitación propuesta como estrategia de fortalecer el protagonis-
mo de los estudiantes en el Barrio, así como la demostración de la ampliación 
del capital social expresado en el modo de interpretar los problemas que difi-
cultaron el desarrollo y el progreso. Los jóvenes con la investigación y con su 
mirada crítica y comprometida de la realidad aportan a la nueva construcción 
del Barrio permite alentar una nueva expectativa... “A mí el proceso me pareció 
muy educativo y entretenido, porque no sólo hacemos una encuesta, sino que 
una persona deposita toda su confianza contándonos donde vive, como vive y 
demás cosas, es una forma de integrar toda la comunidad y los distintos tipos 
de nivel social, a mí me gusto y me pareció una buena idea. Me gustaría seguir 
con el taller y realizar las encuestas a las personas del barrio” Santiago 5º Año

Queremos ser…

La construcción de los resultados y su reflexión en los diferentes espacios 
educativos culminó con la presentación de una publicación que llevó el nombre 
de Pensando en nuestro Barrio...podemos decir... en la Pontificia Universidad 
Católica Argentina, Campus del Rosario a personal docente, familiares, invita-
dos especiales y comunidad, que permitió que el Barrio viniera a la Universidad 
a contar sus hallazgos, hecho que se repitió ante el Consejo Municipal de la 
Ciudad de Rosario, donde los jóvenes pusieron en valor la investigación realiza-
da. Al encontrarnos para evaluar lo sucedido, los jóvenes preguntaron: ¿cómo 
seguimos? 

 En forma conjunta con el equipo del CEFEDER- UCA y el equipo de la Escuela 
pensamos como dar a conocer este diagnóstico al Barrio porque diagnosticar 
una situación social sin provocar transformaciones no tiene ningún significado. 
Continuando con la metodología de investigación–acción, se convocaron a las 
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Instituciones Barriales, estatales, de la sociedad civil y empresariales, para po-
ner en común las conclusiones del trabajo, enriquecerlas con su mirada e iniciar 
un trabajo en forma colectiva y colaborativa, lo que nos permitió enfrentar el 
desafío de entregar las herramientas necesarias para que se puedan generar 
estrategias dirigidas a transformar e identificar colectivamente las necesidades 
que los preocupan–respetando las diferencias culturales– para dar respuesta a 
las mismas. Este proceso interinstitucional se inició hace más de un año, y se de-
nominó Tejiendo redes, se constituyendo en un dispositivo socioterritorial, que 
permitió continuar las acciones y gestionar el “Derecho a la Ciudad”, poniendo 
en valor los aportes y las capacidades barriales.

Hoy Tejiendo Redes es una realidad que se concreta con movimientos barria-
les que llevaron a tomar las calles para celebrar, retomando anteriores expresio-
nes (Indoamericano). Las instituciones trabajan conjuntamente en encuentros 
dónde se muestran actividades de los niños, grupos musicales y de baile del 
Barrio, con los trajes típicos de los países de origen, se comparten los productos 
de economía solidaria.
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¡SEREMOS!

Las transformaciones sociales logradas con este trabajo de investigación- 
acción-participación comunitaria (CEFEDER-UCA, Escuelas, Centro de Conviven-
cia Barrial CCB, Centros de Salud, Gobierno Distritral Municipal, COMUNIDAD) se 
resumen en la bandera que colgaron los niños y jóvenes del Barrio:
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Apéndice I

Reflexiones desde la Escuela San Francisquito por su director 

Lic. Alexis Alsop.

Cuando hablamos de escuela, ¿de qué hablamos? ¿En base a qué carga his-
tórica, en sentimientos comunitarios, o en idea de una sociedad y oportunidad?

Creemos firmemente que la escuela es un puente, un beneficio, una conve-
niencia, un desafío, un espacio para que niño y jóvenes crezcan no solo en edad 
sino en sabiduría, y que se desarrollen y desarrollen su entorno cambiándolo y 
mejorándolo.

A fines del año 2006 se comienza con la idea de crear una escuela técnica 
que colabore con el desarrollo de los jóvenes de la comunidad. No es tarea fácil 
ya que se necesita más que un pizarrón y una tiza. En 2007 se presenta el pro-
yecto y en el inicio del 2008 autorizan el inicio de la escuela técnica dependiente 
de la primaria Nº 1115 San José.

En el año 2009 se independiza la escuela Secundaria de la Primaria teniendo 
el Barrio su primera escuela técnica con oportunidades tanto para varones como 
para mujeres. Así comienza la institución con el nombre popular que dio caracte-
rística no solo a la parroquia sino al Barrio.

Empezamos nuestro camino sosteniendo que la escuela no es una institu-
ción aislada sino que es una institución que vive su barrio, que llora y que se 
alegra junto a su comunidad.

Abrir las puertas de la institución es también entrar en otras instituciones, 
así fue como comenzamos a relacionarnos con las universidades en especial con 
UCA y CEFEDER.
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La propuesta de conocer, analizar y mejorar el Barrio a través de la acción dio 
lugar a profundizar estrategias de enseñanza que veníamos trabajando, apren-
der y enseñar fuera del aula. También es romper barreras o preconceptos que se 
imponen por las situaciones socioeconómicas de los estudiantes que caracteri-
zan a la institución.

Todo este trabajo no se podría realizar sin el compromiso de los adultos en 
un papel fundamental de acompañamiento en este proceso de aprendizaje.

Así fue como comenzamos a trabajar con los estudiantes en las encuestas 
en sus diferentes áreas, utilizando las estrategias de talleres, construyendo el 
conocimiento a través de la participación activa en las mismas.

Se abordaron áreas significativas como composición de hogar, vivienda, mi-
gración, etc. relacionadas con los conocimientos con el área Geografía. En temas 
como integración social, seguridad, actividades laborales entre otras relaciona-
das con el área de Marco Jurídico. En salud, alimentación, vida familiar, etc. con 
el área de Biología. 

Todos estos temas fueron de suma importancia para interactuar los conoci-
mientos adquiridos en el aula con la realidad cotidiana, el poder vincular estos 
contenidos se volvieron significativos no sólo para ellos sino para la institución. 

También el poder ser los encuestadores dieron a los estudiantes el papel 
central en la investigación, un compromiso en la construcción de soluciones de 
las situaciones problemáticas que fueron descubriendo a partir del caminar en 
este trabajo.

El papel que tuvieron los estudiantes como encuestadores también ayuda-
ron en lo actitudinal a mejorar su percepción de su barrio, su familia, valorando 
lo mucho o poco que tienen al comparar y relacionar con las familias que fueron 
encuestadas.

Fue muy importante el poder tener una publicación donde se expuso los re-
sultados de las encuesta ya que le dio más significancia a todo el trabajo reali-
zado.

Así se llegó a una segunda parte de este trabajo donde la escuela se conver-
tía en referente de los encuentros con organizaciones barriales.
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El poder tener un espacio de encuentro, trabajo, y comunicación con otras 
instituciones y organizaciones sociales organizando diferentes actividades y 
proyectos en conjunto. Todo esto permitió poner antes las autoridades las pro-
blemáticas barriales y tomar acciones para mejorar el barrio. 

De esta forma entendemos que la escuela trasciende sus paredes y puede 
colaborar en la construcción social no solo desde el saber sino también del com-
promiso y la participación junto a otros.
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Apéndice II

Documentos expropiación de los terrenos del Mercado de Abasto -Ley 
Provincial N° 50381

Artículo 1°: se declara de utilidad pública y se autoriza a la Municipalidad de 
Rosario a expropiar fracciones de terrenos comprendidos entre las calles Caffe-
rata, Ocampo, Virasoro y Alsina que rodea el terreno adquirido para la construc-
ción del Mercado de Abasto de la ciudad de Rosario indicado en la ordenanza N° 
644 de fecha 22 de abril de 1950.

Santa Fe, 8 de septiembre de 1959.
Rosario, 17 de noviembre de 1960

Hugo Marcucci - Secretario de Obras Públicas
Luis C. Carballo - Comisionado Interventor Municipal de Rosario

Este material se consiguió en la Biblioteca del Concejo Municipal y está sa-
cado de los Digestos del Concejo Municipal de Rosario que contiene las trans-
cripciones taquigráficas de las sesiones del cuerpo deliberativo local en los años 
que indica la bibliografía y forma parte de un trabajo de investigación que realicé 
para la asignatura Taller IV del Profesorado de Historia cursado en el IES N° 28 
“Olga Cossetini”, cátedra a cargo de la prestigiosa Profesora Patricia Pasquali.

1. Compendio del Digesto Municipal de la Ciudad de Rosario 1956-1966. Tomo III. Página 168.
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Apéndice III 

Fuentes de Datos Primarios del Proyecto de Investigación Marginalidad 
Urbana y OSC en el Barrio San Francisquito de la Ciudad de Rosario
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Descripción de la calidad de las 
viviendas
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Integración social
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Apéndice IV

Estructura de las dimensiones relevadas.65 Definiciones operativas

65.  Apéndice (Jimena Macció) “Las Villas de la Ciudad de Buenos Aires: territorios frágiles de Inclusión Social”.
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Definiciones operativas en el trabajo

• Respondente: Persona mayor de edad que responde la encuesta.

• Jefe de Hogar: Persona reconocida por la familia y el respondente.

• Hogar: Toda persona o grupo de personas, parientes o no, que habi-
tan bajo un mismo techo y comparten gastos de alimentación.

• PSH: Principal Sostén del Hogar, es la persona que hace el mayor 
aporte de ingresos al hogar.
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Apéndice V 

Formulario de encuesta a hogares 
(Adaptadas de las encuestas del Programa Interdisciplinario Organizaciones de la So-
ciedad Civil y Capacidades del Desarrollo Humano de Buenos Aires, perteneciente a la 
Pontificia Universidad Católica Argentina).

Composición del Hogar

1 Geografía Cuestionario 2015

2 Marco Jurídico Cuestionario 2015

3 Biología 2015
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